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El debate sobre el Estado Laico se 

encuentra a la vuelta de la esquina, en los 

próximos meses en Chile, en la medida que se 

prepare y presente la propuesta sobre las 

reformas constitucionales, prometidas por la 

electa Presidenta de la República, Sra. Michelle 

Bachelet. 

No solo el laicismo estará en la mesa de 

discusión sobre el carácter del Estado, sino que 

estará también presente, en la medida que se 

proponga la reforma educacional, prometida y 

ampliamente esperada por la ciudadanía 

expresada en los movimientos sociales. 

Para todos quienes hemos postulado la 

necesidad de promover la laicidad y el libre 

pensamiento, es muy importante el debate que 

se genere respecto de qué Constitución y qué 

educación necesita nuestro país, a fin de hacer 

realidad efectivamente la Seguridad de los 

Derechos de Conciencia, es decir, no solo el 

establecimiento de tales derechos, como 

enunciados generales de principios 

constitucionales, sino también cómo cada 

persona perciba que tales derechos son parte de 

las seguridades que establece el Estado para una 

mejor calidad de vida y su desarrollo humano. 

Sabemos, claramente, que los derechos 

de conciencia han sido habitualmente asociados 

al simple derecho a ejercer determinadas 

creencias, y bajo esa mirada reduccionista se 

esconde precisamente la coerción más concreta 

a su ejercicio efectivo y eficaz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Lo que se viene, seguramente será un 

debate áspero, lleno de subterfugios para 

mantener un statu quo basado en el 

autoritarismo y en la mantención de grandes 

privilegios, que ha permitido una estructura de 

poder y hegemonía que ha afectado de manera 

permanente el progreso moral y el 

advenimiento de una sociedad más justa y  

libre. 

Seguramente, se clamará con 

dramatismo en favor de la libertad de 

conciencia y los derechos en la educación, 

justamente por parte de quienes han hecho del 

lucro y de las ventajas del sistema actual, el 

factor conducente a la segregación escolar, a la 

mala calidad educativa y a considerar la 

educación como un bien económico. 

Es de relevancia entonces, que las 

organizaciones que promueven el libre 

pensamiento y el laicismo unan sus esfuerzos 

para enfrentar este desafío mayor, y que las 

oportunidades que trae el actual tiempo 

histórico, concurran eficazmente para la 

recuperación del Estado Laico y para lograr una 

educación como la demandan los movimientos 

sociales. 

Los intereses que serán tocados basarán 

mucha de su estrategia de mantención del statu 

quo, en la vociferación de mensajes engañosos. 

De allí la importancia de la claridad de ideas y 

el debate con el cual hay que ilustrar a la 

ciudadanía sobre lo que está en juego. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Para todos los que han seguido 

críticamente la actitud de El Vaticano, frente a 

las denuncias y comprobaciones de pederastia 

de religiosos en distintos países, no cabe duda 

que la forma como la máxima jerarquía de la 

llamada Santa Sede ha asumido sus 

responsabilidades, ha estado caracterizada por 

el lento goteo en las decisiones y por el soslayo 

de las responsabilidades que les son 

inexcusables. 

Van ya más de dos décadas en que los 

casos de pederastia se han venido denunciando, 

uno tras otro, y las acciones para enfrentarlos 

siguen teniendo la misma tortuosa lentitud y las 

constantes evasiones manifestadas desde el 

primer día.  

Lo que es peor, los responsables de 

abusos pocas veces han enfrentado sus delitos 

frente a la justicia, y muchas veces la discusión 

en los tribunales ha estado centrada 

esencialmente en evitar las compensaciones 

económicas.  

 

Comparecencia en Ginebra. 

 

En diciembre pasado, el Papa Bergoglio 

anunció una comisión especial para luchar 

contra la pederastia dentro del clero, sin 

embargo, aquello que parecerá prometedor para 

los afectados en las comunidades religiosas, 

queda trunco frente a la comparecencia vaticana 

ante el Comité de Derechos del Niño de las 

Naciones Unidas. 

El Comité de los Derechos del Niño es 

un órgano de las Naciones Unidas, formado por 

expertos independientes que supervisan la 

aplicación de la Convención sobre los Derechos 

del Niño por sus Estados Partes. El Comité 

también debe supervisar la aplicación de los dos 

protocolos facultativos de la Convención, 

relativos a la participación de niños en los 

conflictos armados y a la venta de niños, la 

prostitución infantil y la utilización de niños en 

la pornografía. 

Todos los Estados que suscriben la 

Convención deben presentar al Comité 

informes periódicos sobre la manera en que se 



 
 

 

ejercitan los derechos. Inicialmente, los Estados 

deben presentar un informe dos años después de 

su adhesión a la Convención y luego cada cinco 

años. El Comité examina cada informe y 

expresa sus preocupaciones y recomendaciones 

al Estado Parte en forma de "observaciones 

finales". 

 En un hecho sin precedentes, el 

mencionado Comité citó en enero recién 

pasado, al Estado Vaticano a su sede en 

Ginebra, Suiza, para responder por los abusos 

sexuales realizados por sacerdotes contra 

menores de edad en distintas partes del mundo. 

Nunca antes un organismo internacional había 

cuestionado el actuar de la llamada Santa Sede. 

Diversas organizaciones de víctimas - 

de México, Estados Unidos y Europa -, 

aprovecharon para hacer llegar sus denuncias y 

casos debidamente documentados. Entre ellos 

169 organizaciones y ciudadanos mexicanos 

aportaron investigaciones de más de 200 casos, 

albergando la idea de que las evidencias 

permitieran definir que se trata de “un crimen 

de Estado”, sobre la base de que El Vaticano 

refrendó como Estado la Convención sobre los 

Derechos del Niño, derechos que han sido 

vulnerados por religiosos bajo su jurisdicción. 

Para las organizaciones mexicanas se 

trataba de una “auténtica oportunidad histórica” 

para que el Vaticano fuera señalado “como 

responsable de los miles de casos de abuso sexual 

cometidos en muchas partes del mundo, durante 

muchos años, debido, precisamente, a su conducta 

estructural de protección y encubrimiento cómplice 

de los abusadores y, por lo mismo, les sean fincadas 

las responsabilidades correspondientes a las 

violaciones de los artículos de la Convención y de 

los Tratados Internacionales en la materia, por su 

desprecio y violación sistemática a los derechos e 

interés superior de niños y niñas así como 

por preferir encubrir a los victimarios en lugar 

de proteger y salvaguardar a las víctimas”. 

En su informe a la Comisión indicaban: 

“Dicha conducta institucional, que implicó a 

todos los niveles de autoridad de la 

organización, merece el señalamiento de 

auténtico crimen de Estado por parte del 

Comité de los Derechos del Niño”. Y 

agregaron: “Ello ayudará, en primer lugar y 

ante todo, a la reivindicación de las víctimas, 

de su dignidad y derechos fundamentales e 

incluso, contribuirá a que la misma 

organización representada por la Santa Sede y 

sus autoridades, a las autoridades nacionales y 

a la humanidad entera, a que este tipo de 

conductas no se vuelvan a repetir nunca más en 

nuestra historia”. 

 

 
Lawrence Murphy acusado de abusar  de 200 niños 

sordos en Milwaukee, EE.UU. 

 

Un atrasado informe. 

 

Obviando las obligaciones de la 

Convención, en que los firmantes deben emitir 

informes quinquenales sobre el cumplimiento 

del articulado de derechos, el Estado Vaticano 

solo ha cumplido en dos oportunidades: en 

1995 y en 2011, el segundo cuando la Iglesia 

llevaba más de 15 años en medio de denuncias 

en distintas partes del mundo, siendo los casos 

de mayor conmoción los producidos en Irlanda, 

Estados Unidos y México. 

Deliberadamente, ante las denuncias que 

afectaban a la Iglesia, El Vaticano evadió sus 

responsabilidades en 2000, 2005 y 2010. 



 
 

 

Quienes han estudiado la rutina vaticana 

al respecto, ponen de manifiesto que el informe 

de 2011, que debió emitirse en 2010, no tuvo 

mención alguna de abusos sexuales. 

Ante la atrasada entrega del informe, el 

Comité de Derechos del Niño de Naciones 

Unidas, estableció su primer reproche y exigió 

entre otras cosas, “información detallada de 

todos los casos de abusos sexuales cometidos 

por clérigos, monjes y monjas, puestos en 

conocimiento de la Santa Sede”. 

La respuesta al emplazamiento no fue 

precisamente la esperada, y El Vaticano evadió 

sus responsabilidades señalando que “Cuando 

la Santa Sede accedió a ratificar el tratado, no 

lo hizo en nombre de todos los católicos del 

mundo. Cada miembro de la Iglesia Católica 

está sujeto a las leyes del país en el que vive”.  

Sin embargo, soslayó relacionar esa 

actitud con la conducta de obispos y arzobispos, 

que se amparan en la protección vaticana para 

evitar las investigaciones de las policías y 

tribunales de cada país en que se han 

denunciado tales hechos.   

Tony Walsh abusó sexualmente de niños en Irlanda 

 

En relación a la práctica de protección, 

esta tiene fundamento en una política vaticana 

que no es nueva. De hecho, una periodista del 

diario español “El País”, Inés Santaeulalia, 

señaló que el tema de los abusos ya se 

mencionaba en el seno de la Iglesia desde hacía 

décadas y destaca una instrucción emitida en 

1962, que obligaba a todos los miembros de la 

Iglesia a guardar silencio sobre los casos 

denunciados, bajo pena de excomunión, y, 

aunque el documento sufrido modificaciones 

posteriores lo esencial se mantuvo, incluso en la 

revisión efectuada en 2001, cuando las 

denuncias de los casos ocurrían en distintas 

latitudes.  

Ello fue lo que incidió para que a los 

religiosos abusadores se les cambiara de lugar 

de residencia, evitando el escándalo o se les 

daba atención psicológica durante un tiempo 

para volver a reintegrarlos en otras 

destinaciones pastorales o administrativas. 

Ningún obispo se sintió conminado a denunciar 

los casos ante la justicia, y han tomado las 

acciones pertinentes para poner a los 

responsables fuera del brazo de las leyes 

locales. 

 

Una imperturbable delegación. 

 

El pasado jueves 16 de enero, 

representantes del Papa Bergoglio 

comparecieron ante el Comité de Derechos del 

Niño de la ONU, en Ginebra, en un hecho de 

alcance histórico. La delegación estuvo 

integrada por Charles  Scicluna, ex procurador 

del Cardenal Joseph Ratzinger, y Silvano 

Tomasi.  

Los representantes del Papa, por más de 

seis horas respondieron las consultas ante los 

18 miembros del comité de la ONU, según 

reportes periodísticos con más evasivas que 

certezas, evitando dar respuestas concretas a las 

agudas e insistentes preguntas de los 18 

expertos del Comité, que evidenciaron los 

traslados de diócesis de los responsables de 

abusos, la falta de transparencia en las 

investigaciones de la propia Iglesia o la 

respuesta lenta, tardía o insuficiente del 

Vaticano ante las miles de denuncias. 

En la comparecencia, los representantes 

del Papa afirmaron que existen responsables de 

los abusos, argumentando desde la 



 
 

 

generalización: “Se encuentran abusadores 

entre los miembros de las profesiones más 

respetadas del mundo y, más lamentablemente, 

incluso entre miembros del clero y otro 

personal de la iglesia”, dijo monseñor Silvano 

Tomasi. El mismo habló de las diversas 

políticas y protocolos de prevención, que el 

Vaticano ha puesto en marcha para frenar este 

tipo de delitos, entre ellas la creación la 

comisión específica creada en diciembre pasado 

por el Papa, deslizando con desparpajo que los 

abusos a menores “son algo del pasado”.  

Tales planteamientos decepcionaron a 

las organizaciones de víctimas, que lamentaron 

la falta de claridad sobre las sanciones a los 

culpables y la reparación a las víctimas. Ellos 

habían esperado que el cambio de rumbo que 

han aventurado todos los sectores de la Iglesia 

con el Papa Bergoglio, se tradujera en algo más 

que las recurrentes generalizaciones. 

William Lynn condenado en EE.UU. por encubrimiento 

de sacerdotes pederastas. 

 

Pero la delegación del Vaticano no 

aportó luces a las preguntas de los miembros 

del Comité, a pesar de los requerimientos 

constantes de la presidenta Kirsten Sandberg, 

que preguntó insistentemente a los 

representantes papales que se escudaron en el 

“respeto”, la “protección” y la “privacidad” de 

las víctimas, para mantener en secreto las 

pesquisas que las autoridades religiosas estarían 

llevando a cabo. Ante esa presión Tomasi 

señaló que, para 2012, se habían documentado 

612 casos de abusos sexuales que involucraban 

a personal del clero, dentro de los cuales 418 

fueron abusos a menores. 

Sin embargo, acogiendo las denuncias 

de las organizaciones concurrentes, el Comité 

tuvo a la vista muchos antecedentes, entre los 

cuales cabe destacar  todos aquellos que, por su 

magnitud, han conmocionado al mundo. 

Algunos de ellos son los siguientes: 

 

1) El caso de las lavanderías de las Hermanas 

Magdalenas en Irlanda, donde las niñas eran 

obligadas a realizar trabajos forzados, sin 

que la Iglesia tomara medidas para prevenir 

que se repitieran los abusos. La ONU ha 

esperado que se abra una investigación 

interna en este caso y en instituciones 

religiosas similares, para que los 

responsables sean procesados y las víctimas 

y sus familias obtengan compensaciones 

económicas. 

2) En Irlanda, 35.000 niños fueron agredidos 

sexualmente entre los años cincuenta y 

ochenta. Tales abusos a menores fueron 

cometidos por religiosos de la Iglesia 

Católica irlandesa, en instituciones 

eclesiásticas, en su red de reformatorios y 

sus escuelas industriales. 

3) En el año 2007, el entonces arzobispo de 

Los Ángeles (EE UU) pidió perdón a las 

víctimas de los abusos sexuales infantiles 

del clero, luego de una gran cantidad de 

denuncias que no fueron oportunamente 

acogidas ni investigadas. La archidiócesis 

debió acordar 508 millones de euros en 

indemnizaciones a las familias afectadas. 

4) La Iglesia católica alemana, en el año 2010, 

a través del arzobispo Robert Zollitsch, 

reconoció 205 agresiones sexuales, 46 de 

ellas protagonizadas por sacerdotes jesuitas. 

5) En 2012, William Lynn, jefe de la 

archidiócesis de Filadelfia, la más grande de 

Estados Unidos, se convirtió en el primer 



 
 

 

alto cargo de la Iglesia católica de EE. UU. 

condenado por abusos a menores ocurridos 

en 1992.  

6) En 2012, la Iglesia de Australia admitió 620 

casos de pederastia, cometidos por órdenes 

religiosas, según reconocimiento efectuado 

por el arzobispo Hart de Melbourne. 

 

Según consignan diferentes periódicos 

latinoamericanos, la investigadora Sara Oviedo, 

integrante del equipo investigador del Comité, 

en la audiencia del día 16 de enero, denunció 

que, en la gestión de los escándalos de 

pederastia por parte de la Iglesia, “se ha dado 

preferencia a los intereses del clero”, y criticó 

las medidas tomadas por el Vaticano contra los 

autores de abusos, donde “los castigos 

impartidos nunca parecen reflejar la gravedad” 

de los hechos. “La Santa Sede – expresó - no ha 

establecido ningún mecanismo para investigar 

a los acusados de perpetrar abusos sexuales, ni 

tampoco para procesarlos”. 

En su intervención exigió en cuanto a 

que “el ejemplo que la Santa Sede debe dar al 

mundo debe sentar precedente. Tiene que 

marcar un nuevo enfoque”. 

 

El Informe del Comité ONU. 

 

Ante los resultados poco significativos 

de la concurrencia de la delegación papal, en 

enero pasado, y la carencia de compromiso del 

Estado Vaticano para adherir a los 

compromisos de la Convención de los Derechos 

del Niño, que se evidencia en el hecho que solo 

ha elaborado dos informes quinquenales (uno 

de ellos con un año de atraso y sin dar cuenta de 

los abusos sexuales cometidos por religiosos 

bajo su jurisdicción), y la reiteración de las 

conductas evasivas para entregar la información 

en su poder, y teniendo a la vista los graves 

antecedentes aportados por la organizaciones 

denunciantes, el Comité de Derechos de las 

Naciones Unidas ha dado a conocer un informe 

el pasado 5 de febrero, que se expresa con 

dureza frente a la actitud de la llamada Santa 

Sede. 

El informe acusa al Vaticano de violar 

la Convención de Derechos del Niño, siendo el 

primer Estado del mundo en recibir tal 

imputación. En las conclusiones del  informe, el 

comité urge a la Santa Sede a "apartar de 

inmediato de sus funciones a todos los autores 

conocidos y  sospechosos de abusos sexuales a 

niños, y denunciarlos a las 

autoridades  competentes para que los 

investiguen y procesen".  

Al preguntársele a la presidenta  del 

comité, Kirsten Sandberg, si el informe acusa al 

Vaticano de violar la Convención de  Derechos 

del Niño de la ONU en lo que respecta a abusos 

sexuales, respondió: "La respuesta es sí, hasta 

ahora han violado la Convención, porque no 

han hecho todo lo que deberían".  

Cardenal Roger Mahony acusado de encubrimiento. 

 

El informe del Comité afirma 

claramente que la Iglesia Católica no ha hecho 

aún lo suficiente para cumplir su compromiso 

de erradicar la pedofilia y manifiesta "su 

profunda inquietud por los abusos sexuales 

cometidos contra niños por miembros de 

iglesias católicas que operan bajo la  autoridad 

de la Santa Sede", y recordó que estos crímenes 

cometidos por religiosos conciernen a "decenas 

de miles de niños de todo el mundo".  

"El Comité está muy preocupado de que 

la Santa Sede no haya reconocido la amplitud 

de los crímenes cometidos, no haya tomado las 

medidas apropiadas para afrontar los casos de 

pedofilia y para proteger a los niños y haya 



 
 

 

adoptado políticas y prácticas que han 

propiciado la continuación de los abusos y la 

impunidad de los autores", añade el texto.  

El informe no soslaya el hecho de que 

las autoridades de la Iglesia Católica han 

“mantenido políticas y prácticas que han 

llevado a perpetuar los abusos y la impunidad 

de los abusadores", como por ejemplo mover a 

los culpables de una parroquia a otra para 

"intentar esconder los crímenes". 

El Comité de la ONU exige, también, 

que la comisión creada por el Papa Bergoglio el 

pasado diciembre, investigue todos los casos de 

abusos sexuales a menores, así como "la 

conducta de la Iglesia". 

 

Reacción agresiva. 

 

La reacción vaticana no se dejó esperar, 

acusando al organismo de "interferir en la 

enseñanza de la Iglesia católica sobre la 

dignidad de la persona humana y en el 

ejercicio de la libertad religiosa". El 

comunicado emitido afirma que las duras 

observaciones  de la ONU sobre la impunidad 

de los religiosos frente a los casos de pederastia 

"serán sometidas a detallados estudios y 

exámenes con pleno respeto de la Convención", 

al tiempo que reiteró su compromiso con estos 

derechos, que serán protegidos, dice, de 

acuerdo con los tratados internacionales "y 

según los valores morales y religiosos que 

ofrece la doctrina católica". 

El portavoz vaticano, Federico 

Lombardi, haciendo recordar las vocerías de 

otros Estados que han violado las convenciones 

internacionales, replicó que muchas de las 

acusaciones sobre casos de abusos a 

menores  por parte de miembros de clero 

responden a posiciones "muy ideológicas", pero 

admite que la iglesia tiene que explicar su 

posición y "cuáles son sus errores". La Iglesia, 

señaló, "ha trabajado y está trabajando mucho" 

sobre los abusos sexuales a niños cometidos por 

miembros del clero y ha enfrentado las 

acusaciones de pederastia con una "exigencia 

de transparencia". 

El informe no puede ser más demoledor 

para el accionar de El Vaticano y pone en la 

palestra la credibilidad del Papa Bergoglio. 

Algo de ello aventuró Juan G. Bedoya, el 

experto vaticanista del diario “El País”, que 

ironizó respecto de las palabras de jesuita 

Lombardi, cuando se llevaron a cabo las 

audiencias en Ginebra, en enero pasado: “Nadie 

ama y acaricia a los niños como el Papa. ¿Qué 

jefe de los 193 Estados del comité puede 

representar mejor testimonio que Francisco y 

su amor tan fuerte por la infancia?”.  Frente a 

esas expresiones Bedoya comentaría: “Bonita 

manera de regar fuera del cesto”. 

Juan Sandoval Iñiguez, arzobispo de Guadalajara, 

acusado de proteger a pederastas, entre ellos a Maciel. 

 

Luego de un periodo de “luna de miel” 

con la opinión pública mundial, que comienza a 

acabarse – que ha sido pletórica de enunciados 

simbólicos -, el primer gobernante vaticano de 

América tiene que demostrar que su 

compromiso con la causa de los más débiles es 

real, y que la oscuridad conductual del Estado 

Vaticano que cobijó el Papa Wojtila, ante la 

cual Ratzinger se retiró vencido, tiene 

posibilidades efectivas de dilucidarse.  

El escenario no puede ser peor. En su 

primer año de gobierno eclesial el Estado 

Vaticano ha entrado en la lista negra donde 

figuran, en el orden mundial, aquellos Estados 

que violan las convenciones internacionales, y 

peor aún, trasgrediendo aquella que puede ser la 

más importante de todas: la convención 

universal que protege los derechos de los niños.  
 



 
 

 

 

 

Como ocurre con otros instrumentos 

básicos de derechos humanos, un comité 

supervisa la aplicación de la Convención de 

Derechos del Niño y de sus dos Protocolos 

Facultativos: se trata del Comité de los 

Derechos del Niño, establecido en virtud del 

artículo 43 del tratado. 

El primer Comité, elegido a comienzos 

de 1991, estaba compuesto de expertos 

procedentes de 10 países y con diversos 

antecedentes profesionales, entre ellos los 

derechos humanos, el derecho internacional y la 

justicia para menores de edad. Desde entonces 

se ha ampliado a 18 miembros, después de una 

enmienda al artículo 43 realizada en noviembre 

de 2002. 

 

El Comité convoca sus períodos de 

sesiones en Ginebra tres veces al año, en enero, 

mayo y septiembre; cada período de sesiones 

dura cuatro semanas. Además de supervisar la 

aplicación de la Convención, el Comité 

proporciona orientación sobre su interpretación 

por medio de la emisión periódica de 

Comentarios Generales sobre artículos y temas, 

y convoca también días de debate general. 

Al ratificar la Convención, los países 

aceptan presentar al Comité informes 

sistemáticos sobre los progresos, el primero en 

los primeros dos años después de la ratificación 

y posteriormente cada cinco años.  

 

 

 

 

 

 

 

 
En los informes figura información de 

antecedentes detallada sobre el país en cuestión 

y ofrece un recuento sobre los progresos y las 

dificultades para poner en práctica los artículos 

de la Convención. A los países que son parte de 

los Protocolos Facultativos se les exige también 

la preparación de informes paralelos sobre los 

progresos. 

Se aconseja a los gobiernos que 

concentren sus informes en factores y 

dificultades que han confrontado en la 

aplicación de las disposiciones de la 

Convención y en establecer metas específicas 

para impulsar los progresos. El Comité acepta 

abiertamente informes alternativos de 

organizaciones no gubernamentales del país.  

 

Estos informes siguen el mismo formato 

que el informe principal del país – aunque no 

necesariamente – e intentan abordar cuestiones 

similares. Además, otras organizaciones 

competentes de las Naciones Unidas – entre 

ellas UNICEF – pueden aportar también su 

propia perspectiva sobre la situación de la 

infancia en el país que presenta el informe. 

El Comité nombra a dos relatores para 

que lleven a cabo un examen de cada informe y 

de la documentación relacionada, y 

posteriormente redacta una lista sobre temas y 

cuestiones fundamentales para debatirlos con 

los representantes del Estado parte.  

 

El Comité de Derechos del Niño 

de Naciones Unidas 



 
 

 

 

Organizaciones civiles buscan acusar de 

"crimen de Estado" al Vaticano ante un tribunal 

internacional por el manejo de los casos de 

curas pederastas, declaró el ex sacerdote 

católico Alberto Athié al comentar el informe 

de la ONU sobre abusos sexuales de religiosos 

contra niños. 

En una conferencia de prensa en la que 

celebró el informe del Comité de la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

sobre los Derechos del Niño, Athié señaló sin 

embargo que el documento no plantea un 

proceso contra el Estado Vaticano por sus 

omisiones. 

Por ello, "nosotros buscaremos que un 

tribunal internacional le finque la 

responsabilidad de crimen de Estado"… 

"Nosotros queremos construir la verdad 

histórica, y parte de ello es que hay 

responsabilidad institucional de la Santa Sede", 

declaró. 

De acuerdo con Athié, "existen todos los 

elementos para proceder ante una instancia de 

Naciones Unidas o la que mejor convenga" 

para que determine si la Iglesia Católica 

cometió un crimen de Estado al practicar "una 

conducta sistemática alargada en el tiempo y 

en la geografía para ir de manera sistemática 

contra un grupo humano, en este caso niñas y 

niños inocentes". 

Asimismo, afirmó que al Papa Francisco 

"le toca reconocer la verdad de la 

responsabilidad institucional de la Santa Sede 

ante los miles de casos" de pederastia por parte 

de sacerdotes "a quienes prefirió encubrir en 

vez de atender a los infantes y sus familias". 

Con todo, Athié encomió el informe del 

Comité de la ONU, al que consideró "de un 

valor histórico sin precedente porque nunca  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ex sacerdote jesuita mexicano Alberto Athié Gallo. 

 

antes se había podido llamar a cuentas al 

Vaticano y decirle lo que se le dijo". 

"Hoy el Comité sobre los Derechos de 

los Niños, en un pronunciamiento histórico, 

afirma contundentemente que la Santa Sede es 

responsable de un mecanismo sistemático de 

protección y encubrimiento a los clérigos 

pederastas que en muchas partes del mundo 

cometieron abusos sexuales en contra de niñas 

y niños", acotó. 

En la conferencia de prensa también 

participaron representantes de diversas 

agrupaciones civiles como la Asociación 

Mexicana de Reflexión Teológica de México, la 

Red Sobrevivientes de Abusos Sexuales por 

Sacerdotes-México, y el Observatorio Eclesial. 

En su reporte divulgado, el Comité de la 

ONU acusó al Vaticano de no haber reconocido 

nunca "la amplitud de los crímenes" de abuso 

sexual contra niños cometidos por sacerdotes, y 

adoptar "políticas y prácticas que llevaron a la 

continuación de abusos y a la impunidad de los 

responsables".  
 
Fuente: www.noticias.lainformacion.com 

 

 

Posible acusación de crímenes  

de Estado 



 
 

 

Fuente: http://www.animalpolitico.com (17/02/14) 

 
La cifra que organizaciones civiles 

llevaron ante el Comité de Derechos del Niño 

de las Naciones Unidas y que, en abril próximo 

presentarán ante el Comité de Tortura, es de por 

lo menos 120 menores abusados por el 

sacerdote Nicolás Aguilar, a quien señalan 

como uno de los clérigos mexicanos que más 

violaciones ha cometido y que no ha sido 

juzgado gracias a la protección de la jerarquía 

de la Iglesia Católica en México, encabezada 

por Norberto Rivera. 

El caso de Nicolás Aguilar es clave en el 

reporte de pederastia clerical que mexicanos 

han presentado ante las Naciones Unidas y 

también la base del juicio que plantean llevar 

ante tribunales internacionales pues los 

denunciantes consideran que es una muestra 

clara de cómo actúan las autoridades 

eclesiásticas a nivel local y en la Santa Sede 

para proteger la imagen de la institución y de 

sus ministros a costa de las víctimas. 
 

“La forma en la que se buscó a las 

autoridades de la iglesia católica en México 

primero y después en el Vaticano nos dio 

muestra de cómo iba a ser una barrera 

intraspasable y que no había intenciones de 

proteger a los que somos víctimas ni de 

denunciar el delito para que fuera perseguido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero la conducta con este caso — el de 

Nicolás Aguilar — es la que se repite en todos, 

es la muestra de cómo actúan en cada caso”, 

dijo Joaquín Aguilar, víctima del sacerdote y 

representante en México de la Red de 

Supervivientes de Abusos por Sacerdotes 

(SNAP, por sus siglas en inglés). 

El caso que han documentado sobre este 

sacerdote que se ordenó en la década de 1970 

en la diócesis de Tehuacán, Puebla, tiene otro 

protagonista: Norberto Rivera Carrera, actual 

arzobispo primado de México, a quien acusan 

de ser “su principal protector” tras darse a 

conocer los abusos que Nicolás Aguilar realizó 

tanto en México como en Estados Unidos. 

 

Impunidad. 

 

Los mexicanos que firmaron el informe 

Pederastia Clerical de mexicanos en México y 

en otros países. 1944-2013 dan cuenta de que 

los crímenes cometidos por Nicolás Aguilar han 

quedado impunes porque “en México, el 

pederasta ha gozado siempre de total 

protección y encubrimiento de la iglesia, de su 

propio obispo, Norberto Rivera, cuando era 

párroco en la diócesis de Tehuacán y 

posteriormente del arzobispo de Puebla, 

Rosendo Huesca Pacheco y finalmente del 

arzobispo primado, Norbero Rivera, cuando 

(Aguilar) regresó a la Ciudad de México”. 

Según el registro que llevan 

organizaciones civiles como Católicas por el 

Derecho a Decidir de las acciones de Nicolás 

Aguilar, en 1987 — once años después de que 

se convirtió en párroco de la Parroquia de San 

Sebastián en Cuacnopalan, Puebla — fue la 

primera vez que se habló de posibles 

violaciones a cargo del sacerdote, cuando fue 

encontrado rodeado en un charco de sangre 

 

Nicolás Aguilar, el sacerdote 

clave para acusar al Vaticano 
 



 
 

 

luego de ser golpeado por jóvenes con los que 

se presume sostenía relaciones sexuales. 

En ese mismo año, el sacerdote fue 

enviado a la Arquidiócesis de Los Ángeles tras 

una orden del obispo de Tehuacán, en ese 

entonces Norberto Rivera Carrera. 

Los informes judiciales señalan que 

en  esa ciudad estadounidense hay al menos 26 

denuncias de niños que fueron víctimas de 

Aguilar. La primera de ellas se dio en diciembre 

de 1987, cuando dos monaguillos de la iglesia 

Nuestra Señora de Guadalupe reportaron los 

abusos, apenas tres meses más tarde un jurado 

lo acusó de violaciones contra diez niños, pero 

antes de que pudiera ser aprehendido, regresó a 

México. 

En la Corte Superior de California en 

Los Ángeles, Aguilar sumó 26 denuncias de 

abusos cometidos durante los nueve meses que 

fue párroco en la región, en éstas también 

aparecen los cardenales Norberto Rivera y 

Roger Mahony — arzobispo de Los Ángeles — 

como cómplices por encubrir los delitos y 

avisar al sacerdote que podría ser aprehendido, 

por lo que huyó hacia México. 

“Nicolás Aguilar regresa a México y 

continúa con sus abusos, pero ya podemos 

hablar que se hace bajo la jurisdicción del 

cardenal Rivera, quien nunca evitó que 

siguiera en contacto con niños, nunca protegió 

a nadie de los abusos”, relata Joaquín Aguilar. 

 

Los casos ante la ONU  

 

En la década de 1990, Nicolás Aguilar 

es restituido, primero enviado a la iglesia de 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en la 

Ciudad de México — en donde Norberto 

Rivera es cardenal — y después regresa a 

Tehuacán, Puebla, a la parroquia de San 

Nicolás Tolentino, en donde vuelve a estar en 

contacto con monaguillos y niños que se 

preparan para su primera comunión. 

Aunque también denuncian los abusos 

cometidos en su primer paso por Puebla y luego 

en Los Ángeles, organizaciones civiles han 

preparado un archivo de abusos que van de 

1997 a 2006 en contra de Nicolás Aguilar, en el 

que hacen énfasis de la impunidad en la que 

prevalece el caso. 

De esa época, en contra del sacerdote 

existen al menos 60 testimonios de niños de 

entre cinco y trece años originarios de Sierra 

Negra, Puebla, una comunidad pobre de la 

región y en la que se inició un proceso legal. 

El expediente de los niños de la Sierra 

Negra fue remitido el 8 de enero de 1998 al 

juzgado primero de lo penal de Tehuacán. 

Tras cuatro años de proceso legal, se 

sentenció a Aguilar a un año de prisión “por 

ataques al pudor”, pero nunca lo cumplió 

porque se mantuvo en libertad bajo fianza, 

finalmente en 2001 se le concedió un amparo. 

Dos años después también fue declarado 

culpable de un abuso cometido en 1997, pero se 

mantuvo libre tras apelar la sentencia. El caso 

de estos 60 niños terminó en 2004 cuando un 

tribunal decidió que el crimen era demasiado 

viejo para ser castigado. Para ese año, Nicolás 

Aguilar presidía misa en la Arquidiócesis de 

Puebla y en la Diócesis de Cuernavaca. 

Las organizaciones civiles que buscan 

que los crímenes de Aguilar sean parte del 

juicio contra el Vaticano argumentan que estos 

procesos judiciales y denuncias infructuosas 

“muestran claramente la predisposición de las 

autoridades mexicanas y del Poder Judicial de 

proteger a los curas pederastas en lugar de a las 

víctimas”, por lo que buscarán instancias 

internacionales. 

Como víctimas reclaman fin a la 

impunidad y encontrar justicia, para ellos el 

caso de Nicolás Aguilar no es archivo muerto, 

por eso es la base de su denuncia contra la 

Iglesia y la pederastia clerical y tampoco creen 

que es suficiente que, en 2009, el sacerdote 

haya sido retirado de sus deberes religiosos por 

orden del Vaticano. 

“Se remueve de su “estado clerical” por 

estar vinculado a acusaciones de abuso sexual, 

pero eso no es justicia para nadie, no es 

justicia para ninguna de sus víctimas”, dice 

Joaquín, uno de los firmantes de los reportes 

entregados a la ONU, que finalmente acusó al 

Vaticano de propiciar los abusos y no proteger 

a las víctimas. 



 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Casi 30 dirigentes representantes de 16 

organizaciones librepensadoras de Chile se 

reunieron el 21 de enero pasado, para suscribir 

el acuerdo de articularse en torno a una 

coordinadora que agrupe a las diversas 

entidades ciudadanas que reconocen una 

filiación laicista y libre pensadora. 

El objetivo principal es generar la 

unidad de los diversos movimientos y 

colectivos que abogan por temas comunes 

como el laicismo, el Estado Laico, la Educación 

Laica, la igualdad de derechos civiles, terminar 

con la intromisión política de la religión en 

temas de Estado y tener una voz potente para 

defender estos temas en todos los estamentos 

institucionales. 

La reunión concordó en que los 

movimientos sociales han demostrado que las 

ideas planteadas en forma concreta y 

coordinada son escuchadas por el resto de la 

sociedad y por los grupos de poder. En este 

sentido, la coordinadora planteó un desafío 

estratégico para el próximo momento político y 

republicano en el que las organizaciones 

librepensadoras deberán cumplir un rol 

fundamental en los cambios profundos que 

Chile necesita.  

Se acordó realizar un gran encuentro, 

donde las organizaciones librepensadoras se 

reunirán en asamblea para estudiar y debatir 

con amplitud los pasos a seguir, el próximo 05 

de abril. 

Integran esta organización en proceso de 

creación: la Asociación Internacional de 

Librepensadores, la Fundación Sociedad Atea 

de Chile, la Asociación de Escépticos de Chile, 

la Corporación para la Ilustración, el Laicismo 

y la Razón, el Centro de Estudios Laicos, la 

Corporación Fraternidad, la Fraternidad Juvenil 

Alfa Pi Épsilon, el Centro Cultural Pitágoras, el 

Centro Cultural Valentín Letelier, el Centro de 

Estudios y Acción Laica CEYAL, el grupo 

laico de la Universidad de Chile, la revista 

digital Iniciativa Laicista, la Gran Logia 

Femenina de Chile, la Gran Logia Mixta de 

Chile, la Revista Francmasón.com, y la revista 

digital Archivo Masónico. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace 8 años que Edith Tello Muñoz (de pie) es Vicepresidenta de la Asociación de Mujeres 

Laicas de Chile, organización fundada en octubre de 1955, y que realiza su labor en el marco de la 

familia laica. Integrada por diversos centros femeninos existentes en el país, su membresía está 

conformada por dueñas de casas y profesionales, que ponen su acento en la valoración de la mujer, 

como protagonista social y constructora de una cultura basada en valores familiares y universales. 

¿Cómo se expresa la identidad laica en los centros femeninos que la Asociación dirige? 

Preparándonos para que nuestra evolución sea cada vez mayor y mejor, pues como asociación 

de mujeres laicas somos únicas; tenemos nuestro sello personal, individual, somos constructoras de 

nuestro propio perfeccionamiento individual con un manejo consciente de la libertad para contribuir a 

la formación de una sociedad más justa y fraterna. 

¿Cuáles son los objetivos más importantes que motivan la agenda 2014 de la Asociación? 

Uno de los principales objetivos de este 2014 es la modificación de nuestro estatuto orgánico y 

reglamento general por estamento a nivel nacional. Buscamos también postular a proyectos 

concursables para poder realizar una mayor labor social hacia la comunidad. De la misma forma están 

en preparación jornadas de docencia a nivel nacional y regional. 

¿Cuál es el problema más importante que afecta a la mujer chilena en la actualidad? 

La discriminación laboral, porque aunque la mujer y el hombre estén calificados para ocupar 

puestos de responsabilidad en igualdad de condiciones, casi siempre se da preferencia al hombre y en 

casos muy esporádicos podrá la mujer alcanzar ciertos niveles jerárquicos en las empresas, por lo tanto, 

su sueldo será inferior. La diferencia, es por la maternidad en la mujer y la consecuencia es que la 

mujer posterga su maternidad y a futuro Chile puede llegar a ser un país con población longeva.  
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El pasado 26 de febrero ha dejado este 

mundo Félix Schwartzmann Turkenich, uno de 

los más grandes filósofos chilenos.  Nacido en 

1913, al momento de su deceso tenía más de 

100 años. 

Este maestro de generaciones, profesor 

por décadas de la cátedra de Historia y Filosofía 

de las Ciencias en la Universidad de Chile, 

produjo una extensa bibliografía, altamente 

prestigiada y estudiada por destacados 

investigadores a nivel mundial.  Sus escritos 

han sido y son permanentemente difundidos en 

antologías de la filosofía latinoamericana 

editadas no sólo en nuestro continente, sino 

también en el europeo. 

Dos voluminosas y eruditas obras 

resaltan en su producción: El Sentimiento de lo 

Humano en América (2 tomos) y Teoría de la 

Expresión.  Ambas se han traducido al inglés y 

la segunda también al japonés.  Otros libros 

suyos son: El libro de las Revoluciones, 

Autoconocimiento en Occidente, El Discurso 

del Método de Einstein e Historia del Universo 

y Conciencia. 

 

UNA SINGULAR TRAYECTORIA 

 

Schwartzmann no fue jamás alumno 

regular de una universidad. Después de sus 

estudios secundarios se incorporó al Instituto 

Pedagógico, pero muy pronto decidió dejar los 

estudios para viajar por América.  Para ello se 

hizo de un oficio: linotipista.  Entre sus 20 y 30 

años viajó por diversos países, experimentando 

en carne propia la condición de sus pueblos, 

contactándose con escritores y pensadores, 

absorbiendo con hondura las circunstancias 

latinoamericanas que le llevarían, más tarde, a 

plasmar por escrito y en términos filosóficos 

esta importante experiencia de vida.   

Al volver a Chile trabajó en imprentas y 

diarios durante varios años. Se casó y formó 

familia.  Fue padre de cuatro hijos - tres 

mujeres y un varón - que lo acompañaron en 

sus vicisitudes hasta su incorporación en la 

Universidad de Chile. 

 

 

Félix 

Schwartzmann:  

el pensamiento está 

de duelo 



 
 

 

 

El primer tomo de El Sentimiento de lo 

Humano en América fue la tesis que le permitió  

obtener, de acuerdo con los reglamentos y 

estatutos entonces existentes, el título de 

Profesor Extraordinario de Sociología.  Era el 

año 1949.  Dos años después, el libro obtuvo el 

Premio Municipal de Ensayo.  También en el 

año 1951 ganó por concurso la Cátedra de 

Historia y Filosofía de las Ciencias, creada en 

ese tiempo por el entonces Decano de la 

Facultad de Educación Juan Gómez Millas, 

quién llegaría un par de años más tarde a ser 

Rector de la Casa de Estudios. 

Diez años y un viaje a París  --donde 

tomó contacto con maestros pensadores como 

Alexandre Koyré y Gastón Bachelard--  le tomó 

escribir su Teoría de la Expresión, obra 

merecedora del Premio Municipal 

de Filosofía “Andrés Bello” en 

1969. 

Fue director, por más de 

veinte años, de la Revista Chilena de 

Filosofía.  Redactó, asimismo, la 

Declaración de Principios de la 

Universidad de Chile en el proceso 

de reforma universitaria, a fines de 

los años ’60.  Fue elegido miembro 

del Consejo Superior Universitario 

entre 1968 y 1970.  Presidió la 

Comisión Central de Investigaciones 

Científicas y llegó a ser asesor jefe 

de la Comisión Central de 

Publicaciones de la Universidad de 

Chile. 

Original y profundo 

pensador de la cultura, de la 

convivencia social y de los modos 

de vida del ser americano,  

Schwartzmann ha llegado a ser el 

filósofo chileno más nombrado en 

los estudios internacionales sobre 

pensamiento latinoamericano.  El 

último reconocimiento en nuestro 

país fue distinguirlo como Premio 

Nacional de Humanidades y 

Ciencias Sociales en 1993. 

 

EL PENSAR SOBRE EL SER 

AMERICANO 

 

La obra El Sentimiento de lo Humano en 

América es una perspicaz y profunda reflexión 

sobre el ser americano.   En la relación del 

hombre americano con su prójimo, 

Schwartzmann revela marcados contrastes: por 

una parte, percibe soledad, aislamiento, 

indiferencia, impotencia expresiva, impiedad 

psicológica, mediatización de los lazos 

afectivos, incapacidad de integración en el 

prójimo; por otra, nos habla de una voluntad de 

vínculo del hombre americano, de su lucha por 

advenir a sí mismo, de su entrega y 

compromiso, de su conciencia de la solidaridad, 

del anhelo del individuo a pertenecer a una 

comunidad. 



 
 

 

 

Somos un continente de 

contradicciones.  La reflexión crítica de 

Schwartzmann es una invitación a abrirnos a un 

autoconocimiento lúcido y penetrante de 

nuestra manera de ser y existir.   

Este tema de la autognosis fue siempre 

un estímulo y una preocupación para nuestro 

pensador, quién en 1993 ensayó narrar la 

historia de la voluntad de conocerse en nuestra 

entera cultura:  el resultado es su libro 

Autoconocimiento en Occidente, descripción de 

las formas de autognosis en distintos periodos 

de la historia y sus interacciones con los modos 

de vida social, desde Píndaro y Heráclito hasta 

las investigaciones sobre inteligencia artificial 

en nuestra época y las actuales concepciones de 

la conciencia. 

 

INVENTAR EL FUTURO 

 

Schwartzmann manifestó siempre que 

era deber de los hombres inventar su futuro y 

no padecer un destino impuesto contra su 

voluntad.  Sin embargo, desde temprano 

percibió que un economicismo extremo 

comenzaba a roer los cimientos de la sociedad 

americana, atentando contra su modo de ser.   

 

Un nivel artificial de aspiración a bienes 

de consumo –confundiendo el consumismo con 

el desarrollo--  llevaba, a su juicio, a la 

“impotencia del hombre actual”, en que los 

ciudadanos ya no seríamos libres para decidir 

nada, sino que serían los “nucleócratas”, los 

“tecnócratas” los decisores. 

En varios de sus escritos alertó también 

sobre los riesgos nucleares, las amenazas 

genéticas, el avance exacerbado del 

nacionalismo. Y también sobre la errónea 

creencia de que los problemas sociales sólo 

pueden arreglarse desde la economía. Fiel a la 

vocación humanista manifestada en las páginas 

esclarecedoras de sus obras, Félix 

Schwartzmann abogó permanentemente  por 

enfrentar con lucidez los signos de la época y 

buscar soluciones a las crisis desde lo humano.   

Este apasionado amante de la sabiduría  

----ganador indiscutible del derecho a ubicarse 

entre los clásicos de la filosofía 

hispanoamericana--  deja sus ideas como 

valioso legado para la reflexión y la 

investigación del mañana.  Su partida, aunque 

lamentable, permite apreciar una vida fecunda 

cerrada bajo el sello de la tarea plenamente 

cumplida. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 10 de diciembre pasado se 

conmemoraron 65 años de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos. Los 

hechos violentos que atentaron contra la 

dignidad y la vida de las personas en la 

Segunda Guerra Mundial y que motivaron el 

establecimiento de esta declaración, con el fiel 

propósito de que horrores similares no se 

repitieran en el mundo, tienen plena vigencia 

hoy. En efecto, los hechos de la Segunda 

Guerra Mundial son el registro que antecede a 

numerosas situaciones de violencia en 

contextos de guerra, conflictos armados y de 

terrorismo de Estado. Por décadas hemos sido 

testigos de estas vulneraciones de derechos en 

contextos particulares y en países de latitudes 

muy diversas. 

Por ejemplo, las dictaduras en 

Argentina, Chile y Uruguay, donde agentes y 

organismos del Estado fueron los principales 

responsables de las violaciones a los derechos 

humanos, forman parte de ese registro que nos 

advierte que ese tipo de situaciones no pueden 

volver a ocurrir.   

Frente a este tipo de situaciones 

pareciera haber consenso y compresión 

respecto de qué es o qué implicancias tiene la 

violación a un derecho humano, por ejemplo, 

cuando se afecta el derecho a la vida; la 

integridad física, síquica y moral; la libertad de 

expresión, el derecho a no ser sometido a 

torturas, tratos inhumanos y degradantes, o el 

derecho a la libertad de conciencia y de 

religión.  

En contextos donde la gobernabilidad 

pareciera estar garantizada por un Estado de 

Derecho, es decir, donde las instituciones del 

Estado funcionan, hay una estructura a cargo de 

diseñar y ejecutar políticas que permitan el 

acceso y goce efectivo de los derechos, hay un 

sistema de leyes y normas que garantizan la 

protección de estos derechos, y más aún, donde 

hay organismos internacionales que le dicen al 

Estado cuáles son los incumplimientos frente a 

determinados derechos que están consignados 

en  convenciones o tratados que el país ha 

suscrito, pareciera ser que, ante las garantías de 



 
 

 

un Estado de Derecho, se normalizan las 

vulneraciones de derechos.  

Dicho de otro modo, situaciones que 

pueden ser constitutivas, por ejemplo, de 

discriminación hacia grupos de la diversidad 

sexual o a grupos de migrantes, pueden 

convertirse fácilmente en hechos donde el 

Estado y la ciudadanía no adviertan a tiempo 

que se está vulnerando un derecho humano.  

En este punto me gustaría plantear 

algunas ideas que pueden contribuir a la 

discusión sobre los derechos en el Chile actual.   

 

1. La sociedad chilena es diversa. No 

obstante, las propuestas que surgen desde el 

Estado ven en esta diversidad más un dato 

cultural o sociológico que la posibilidad de 

aplicar un enfoque de derechos. Mirar la 

diversidad desde los derechos humanos es 

observar los atributos que compartimos como 

seres humanos. Por ejemplo, todos somos 

iguales ante la ley, tenemos derecho a votar y a 

expresarnos libremente. El principio de 

igualdad y no discriminación se basa en este 

fundamento: todos los seres humanos tenemos 

el derecho a no ser discriminados y a tener un 

trato igualitario.   

Este principio permite fundamentar la 

inclusión en la política pública de las 

diferencias culturales de distintas poblaciones 

que habitan el territorio nacional: indígenas, 

migrantes, población urbana, rural, entre otros 

grupos. Puede darse que se generen iniciativas 

que tengan como foco, por ejemplo, la 

migración, pero es muy distinto analizar y dar 

respuestas mirando cómo se accede o cómo se 

protegen los derechos de grupos específicos de 

personas que la simple descripción o 

caracterización de los y las migrantes que han 

llegado a Chile en los últimos años.   

La cultura normaliza la discriminación y 

por tanto normaliza el uso de estereotipos. Los 

estereotipos son construcciones e imágenes 

ampliamente socializadas respecto de lo qué 

son o no las mujeres, lo qué son o no los 

homosexuales, lo qué son o no los indígenas. 

En estas construcciones culturales se 

jerarquizan como buenos o malos atributos 

dependiendo de a quién nos estamos refiriendo. 

Y en esta jerarquización claramente hay una 

práctica discriminatoria de la que muchas veces 

no somos tan conscientes porque nuestra 

cultura tiende a naturalizar las diferencias.  

En la publicidad comercial y en 

campañas públicas, es común ver, imágenes de 

mujeres donde se las muestra especialmente 

cumpliendo roles domésticos: a cargo del 

cuidado de los hijos. Es cierto que se advierten 

cambios en los anuncios donde las mujeres y 

las niñas aparecen en situaciones de ejercicio 

del poder, pero son las menos y casi 

excepcionales.  

 

Alguien podría discutir incluso si 

efectivamente el tipo de publicidad que se 

describe es o no discriminatoria. Pero lo cierto 

es que convenciones internacionales como la 

Convención contra todas las formas de 



 
 

 

discriminación hacia las mujeres (conocida por 

su sigla en inglés CEDAW) advierten sobre 

este tema, particularmente sobre las 

implicancias del tratamiento de las mujeres en 

los medios de comunicación como un espacio 

donde se vulneran sus derechos. Por ello se 

insta a los Estados a desarrollar políticas en éste 

y otros temas, que permitan a las mujeres y las 

niñas avanzar en el goce efectivo de los 

derechos humanos.  

 

2. La Educación en derechos humanos 

es un terreno donde necesariamente Chile debe 

avanzar.  El Estado debiera hacer esfuerzos en 

la línea de promover y desarrollar políticas que 

permitan incluir en la enseñanza básica y 

media, los contenidos necesarios sobre 

derechos humanos.  

Para ello no basta con la incorporación 

en textos educativos, se debe contribuir a la 

formación docente en esta materia y también 

generar una línea de trabajo destinada a la 

educación superior.  

 

Existen iniciativas donde se ha incluido 

en algunas carreras universitarias cátedras o 

electivos donde se abordan materias 

relacionadas con los derechos humanos, sin 

embargo sigue siendo aún muy incipiente tal 

esfuerzo. Falta un abordaje integral de los 

derechos humanos donde las universidades no 

solo se involucren a nivel de difusión de 

contenidos sino además de generar dispositivos 

y estructuras que permitan viabilizar la práctica 

de los derechos humanos. Un ejemplo muy 

concreto tiene que ver con la falta de 

mecanismos de prevención y atención del acoso 

sexual, que es una forma de violencia frecuente 

en las universidades.  

En el contexto nacional, la educación en 

derechos humanos debe dar cuenta de las 

violaciones de derechos humanos del pasado de 

manera que se informe sobre hechos tan 

concretos como la desaparición de personas, la 

tortura, el exilio y la censura, entre otros temas. 

Pero junto con ello se deben abordar los 

problemas de derechos humanos del presente 

como la violencia contra las mujeres, el acceso 

a la justicia de los pueblos indígenas, la 

configuración del derecho a la educación, la 

discriminación contra las diversidades sexuales, 

entre otros temas.  

La educación en derechos humanos 

permite sin duda avanzar hacia una sociedad 

menos discriminatoria y tolerante con la 

diversidad de pensamiento y de opciones.  

3. Las garantías de protección a los 

derechos humanos están dadas por el Estado. 

Sin embargo, y tal como lo han mostrado 

recientes informes nacionales, Chile debe 

avanzar hacia la conformación de una 

institucionalidad de derechos humanos que 

permita abordar desde el Estado con mayor 

integralidad y eficacia los distintos problemas 

de derechos humanos.  

Actualmente, el Estado chileno cuenta 

con estructuras como el Instituto Nacional de 

Derechos Humanos y otras reparticiones en el 

Ministerio del Interior, Ministerio del Exterior, 

Servicio Médico Legal, entre otros organismos. 

Cada una de estas instituciones o programas 

tiene competencias acotadas y donde se 

generan vacíos para responder a determinados 

problemas en derechos humanos.  

Por ejemplo, el Instituto tiene una 

facultad amplia en cuanto a la promoción en 

derechos humanos, no obstante sus facultades 

legales son bastante específicas.  



 
 

 

 

Una institucionalidad más completa e 

integral de derechos humanos necesariamente 

debe apuntar hacia la figura de la Defensoría 

ciudadana o del pueblo, donde las facultades 

legales se ven fortalecidas.  

 

4. Chile es un Estado laico. Esto implica 

que se den garantías a la libertad de conciencia 

y de religión. En ese sentido, las políticas 

públicas no pueden tener sesgos 

discriminatorios o que afecten el tratamiento 

igualitario de credos y pensamientos.  

Pero también las políticas públicas 

deben propender y resguardar que como Estado 

Laico no existan visiones sesgadas, basadas en 

el prejuicio o en una determinada creencia 

valórica personal, que incidan en los resultados 

de una determinada ley o política.  

En el debate programático de la reciente 

elección presidencial se habló sobre la Ley 

Antiterrorista y Ley antidiscriminación. 

También, sobre el aborto y el matrimonio 

igualitario. Sin embargo, en estas discusiones 

ha estado ausente el foco sobre los derechos.  

Los compromisos internacionales que 

ha suscrito el país aluden precisamente a estos  

 

temas como déficit en el ámbito de los derechos 

humanos. Se refieren, por ejemplo, a la 

necesidad que Chile avance en materia de 

derechos sexuales y reproductivos como 

garantía de acceso y goce efectivo de los 

derechos de las mujeres en este ámbito. No se 

trata de una mera discusión valórica, sino de 

generar una verdadera discusión en un Estado 

de Derecho.  

Los desafíos en derechos humanos para 

Chile son cuantiosos. Desde la profundización 

del contenido de los derechos hasta la forma 

que adquiere la institucionalidad para viabilizar 

estos derechos.  

Para ello, Estado y sociedad civil deben 

advertir cuáles son las posibilidades de acción y 

las prioridades que en el contexto particular de 

nuestro país se pueden plasmar en una agenda 

integral de derechos humanos.  

Desafíos que pasan por el registro del 

pasado, por las deudas en materia de verdad y 

justicia, pero también desafíos que nacen en el 

presente a partir de discriminaciones hacia 

grupos que hablan de un Chile mucho más 

diverso. Es una tarea compleja, no hay duda, 

pero muy desafiante.   



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la Isla de Cerdeña, en Italia, está 

prohibida la comercialización del tradicional 

queso casu marzu. Las razones de esta 

restricción se sostienen en la falta de higiene 

del proceso de elaboración que requiere de 

incontables larvas vivas de moscas 

alimentándose al interior del queso, hasta 

producir un saturado, nítido y cremoso estado 

de putrefacción.  

La tradición de conservar la leche 

sobrevive cómplice en el queso. Ese 

estiramiento del proceso de putrefacción 

disminuye la velocidad del objeto y queda la 

leche vibrando en cámara lenta.  

Para crear un pueblo ético interior en el 

que vivan y convivan nuestras ideas, es 

imprescindible hacernos las preguntas 

peligrosas, aquellas preguntas que nos calibran 

la experiencia de un guascazo, dejándonos la 

mente vívida, conmovida, como el chico que 

besa por primera vez y no puede ya dormir.       

¿Qué noches se esconden detrás de las 

vidas tristes? ¿Qué sucede con los niños que 

soportan muchas noches el escalofrío 

irreparable de la muerte? ¿En qué rincón de la 

conciencia echamos a dormir estas verdades? 

Con los ojos bien abiertos doy los primeros 

pasos en mi pueblo interior y se empieza a 

develar lo fundamental de las preguntas 

peligrosas.  

Tener una ética implica combinar 

nuestras ideas, pinponear la raíz de los 

fenómenos sin miedo, hasta llegar a la tectónica 

de las verdades, verdades que muchas veces 

han sido inteligentemente enquistadas -en el 

lugar menos epistémico de la mente- por 

aquellos que se adueñan de los sueños.  

Pero tener una ética no implica solo 

tener una posición, implica tener una postura 

íntima, un lugar interior evocable en el 

escenario de la vida para que uno pueda en 

serio ejecutarla. 

Aquellos que nunca han vivido 

cotidianamente en un pueblo, experimentan al 

llegar la temporalidad cadenciosa de la 

naturaleza sobre la que se dibuja la gente, e 

hipnotizados por su propia desaceleración 

descansan la cabeza en la “lentitud pueblerina”.  



 
 

 

Pero mientras se ritualiza ese momento, 

esa imagen, vienen galopando los relojeros 

macabros, corriendo a cuatro piernas por los 

bosques uniformes de pino radiata, a ciento 

veinte por las carreteras, viaja con forma de 

manzana una enfermedad de adicciones bien 

vistas, un vértigo depresivo en la estructura del 

tiempo, una cierto placer inevitable en la 

aceleración de la muerte, algo que no tiene que 

ver con la vida y que apaga la voluntad de la 

mente, la fuerza de la voz y la rebeldía de la 

palabra.  

Entonces nos dejamos de cuestionar por 

la temporalidad de los pueblos pequeños y 

mientras saco la cabeza de este hervidero, se 

empiezan a asomar en la plaza extranjeros, con 

enormes ojos negros colgando del cuello. 

En un lugar donde la definición de vida 

humana parte de su capacidad de producción y 

de consumo, es ambiguo hablar de libertad. Ya 

que para definir una matriz común de la palabra 

deberíamos todos tener acceso al “tras 

bambalinas”, donde en una sala de ensayo, 

actores siniestros se aprovechan del tamaño de 

los sistemas de la compleja realidad 

contemporánea, y mientras inyectan toneladas 

de anestesias entre flash y flash, definen 

culturalmente la libertad como consumo. 

Los niños curiosos del pueblo corren 

con las cámaras y toman secretas fotos. 

Algunos pobladores ya sienten que la vida 

circula en esos objetos porque son ellos los 

únicos que dotan de sentido el movimiento. 

Llegaron a inaugurar con sus cámaras otra ética 

del queso, otra forma de cuajar el movimiento, 

síntesis de escalera en torre de escalones y de 

fotógrafo en director de cine.  

Escapé raído de allí, hostigado de tanto 

turista no me pude concentrar en reflexiones 

éticas muy elevadas, preocupado porque poco a 

poco en los niños de mi pueblo aparecían los 

primeros ojos rabiosos de curiosidad, donde la 

vida no tiene que ver con seguir vivo sino más 

bien con alimentar una fijación perversa y 

adulta de arrastrar hacia el presente algunos 

objetos del futuro, como si fueran mudas 

mascotas de la prosperidad. Vi una perversa e 

inocente curiosidad en los más pequeños. 

Exhausto Chile de hambre diabética y 

miopía espiritual, en la que con mucha 

frecuencia los ojos negros invertidos de los 

niños muestran sin derrota su adiestrada 

imaginación, mientras el verde pasto se destiñe 

sin ser mirado ante las brillantes pantallas 

anoréxicas. 

“Apocalipsis doméstico” y en plena 

conmoción, casi olvidando como siempre a 

Millán, sumergirse en los centros comerciales. 

Nos estamos llenando de historias que solo 

pueden ser contadas en cuarta persona, donde el 

cansado caminante de mall canjea por enésima 

vez su voluntad por movimiento, por ilusión de 

movimiento, y hasta por la ilusión de la ilusión, 

cayendo nuevamente al terrible pozo de 

Guzmán.  

En el fondo de este pozo se quema un 

manojo de fotos tomadas en la tarde y todavía 

en movimiento: “En las calles empiezan a 

aparecer las verdades dobles y las mentiras 

tiritonas. Ya no hay miedo en las esquinas, ni 

farmacias simpáticas, ni hipermercados 

honrados después de la Teletón, porque se 

descubría nuevamente en ese instante la verdad 

del queso al revertirlo. La leche corre líquida 

por las calles de la foto. La pedagogía triste de 

la dominación ha fermentado una oscura 

inteligencia. 

En el aire de las ciudades, en los 

pasillos de las universidades, viene subiendo en 

los ascensores, crece en las oficinas, asoma 

salada en el sudor de las que se parten la 

espalda, una liturgia de susurros tristes que 

revientan como palomitas en los ojos del 

obrero”. 

El inconsciente de la postmodernidad es 

el gran residuo cultural que debe abrirse, su 

relativismo absolutista encierra secretos 

ingredientes mentirosos que si no son 

analizados detalladamente y en función de la 

vida, amenazan la ética de lo irrenunciable a 

través del culto exagerado de la imagen. 

La tradición de conservar el tiempo 

sobrevive cómplice en el dinero. Ese 

estiramiento del proceso de putrefacción 

disminuye la velocidad del objeto, y queda la 

persona vibrando pero en cámara lenta.  



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Vida y obra de Camus 
 

El pasado 7 de noviembre de 2013 se 

cumplieron 100 años del nacimiento del 

escritor, ensayista, dramaturgo, periodista y 

filósofo francoargelino Albert Camus Sintes, 

calificado de existencialista por algunos, 

aunque él personalmente negó siempre 

pertenecer a dicha corriente de pensamiento. 

Nació en Argelia, pero su familia eran colonos 

franceses o “Pied Noirs”.  

Albert fue siempre crítico de los 

dogmáticos y de la violencia, sea cual fuere su 

origen o causa, al punto de prescindir de las 

revoluciones de su Argelia en busca de la 

independencia. “En este momento se arrojan 

bombas contra los tranvías de Argel. Mi madre 

puede hallarse en uno de esos tranvías. Si eso 

es la justicia, prefiero a mi madre”, fue su 

respuesta a la interrogante efectuada por un 

estudiante que abogaba por la “justa” 

Revolución Argelina. 

Casi no conoció a su padre, pues éste 

falleció cuando Albert tenía poco más de un 

año de vida, como soldado en la Primera 

Guerra Mundial, el año 1914 en la Batalla de 

Marne, Francia. Pese a ello, le acompañó 

siempre el recuerdo de una anécdota, que 

encontraba a Lucien en una ejecución pública 

asqueado de la escena, pese a que en primera 

instancia apoyó la medida contra el condenado 

asesino de una familia que incluía menores.  

A los 17 años de edad comienza su 

tuberculosis, que le acompañará el resto de su 

fecunda vida, mientras cursaba sus primeros 

estudios de filosofía en la Universidad de 

Argel, los cuales no logró terminar por dicha 

causa.  

Su obra comienza el año 1935 cuando 

empieza a escribir El Revés y el Derecho a la 

par de su afiliación al Partido Comunista, en su 

visión antifascista, anticolonialista y 

antiimperialista que, para Camus, son un todo. 

“El fascismo no es más que la expresión 

definitiva del capitalismo acorralado”. La obra 

se publica en 1937, con Camus ya fuera del 

partido y separado también de su primera 

mujer, tras 2 años de matrimonio.  



 
 

 

En 1936 fundó su primera compañía de 

teatro donde adaptó numerosas obras de 

Malraux, Gorki, Dostoievski, entre otros, y a 

los dos años siguientes comienza su vida de 

periodista en el Alger-Republicain, para 

continuar luego en varios otros medios como 

Paris-Soir y Combat, y con distintas funciones 

y cargos. En 1939 publica su ensayo Bodas. El 

año 1942 publica su novela El Extranjero y su 

ensayo El Mito de Sísifo que le valen excelentes 

críticas y le tornan conocido, comenzando su 

amistad con el reconocido filósofo Jean Paul 

Sartre.  

En 1944 aparecen sus obras de teatro 

Calígula y El Malentendido. Tres años más 

tarde publica su novela La Peste. Un año más 

tarde hace entrega de su ensayo Cartas a un 

Amigo Alemán y de su obra de teatro Estado de 

Sitio, a los que les siguen su pieza teatral Los 

Justos en 1950 y el ensayo El Hombre Rebelde, 

un año después. Cierran su bibliografía El 

Verano, Reflexiones sobre la Guillotina, sus 

novelas La Caída, El Exilio y el Reino y su obra 

de teatro póstuma Los Posesos.  

               En dicho intervalo, se casa 

nuevamente, esta vez con Francine Faure, y 

tiene dos hijos: Catherine y Jean. Es distinguido 

con el Premio Nobel de Literatura en 1957. El 4 

de enero de 1960 muere en un absurdo 

accidente automovilístico, aunque en palabras 

de su doctor “con sus pulmones demasiado 

dañados Camus no habría llegado a viejo”. 

 

Humanista a toda prueba 
 

 La vida de Camus estuvo marcada por 

su humanismo y laicismo, los que reflejó no 

sólo en su extensa producción intelectual recién 

mencionada, sino consecuentemente con su 

pensar y su actuar. En sus propias palabras, tal 

como él utilizaba sus personajes para 

expresarse, develaremos el carácter de este 

autor, con motivo de extraer de sus citas la 

enseñanza que su legado deja. 

Rebelde a lo que acontecía en su 

entorno  - léase Segunda Guerra Mundial, alza 

del fascismo y nazismo, guerrillas 

independentistas en África, etc. -, colocó al 

hombre siempre en primer lugar y guió sus 

conductas en ese ámbito. “Cada vez que un 

hombre en el mundo es encadenado, nosotros 

estamos encadenados a él. La libertad debe ser 

para todos o para nadie”. ¿Cómo no va a ser 

digna de ejecución esa frase tan célebre de 

Camus? Qué contemporánea además, hoy 

donde las cadenas se representan de múltiples 

formas, pero con el mismo efecto: supresión de 

libertad al hombre.  

Del mismo modo, a través de La Peste, 

nos regala este sabio consejo: “El modo más 

cómodo de conocer una ciudad es averiguar 

cómo se trabaja en ella, cómo se ama y cómo 

se muere” y de paso, una reflexión: “Si es 

cierto que los hombres se empeñan en 

proponerse ejemplos y modelos que llaman 

héroes, y si es absolutamente necesario que 



 
 

 

haya un héroe en esta historia, el cronista 

propone justamente a este héroe insignificante 

y borroso que no tenía más que un poco de 

bondad en el corazón y un ideal aparentemente 

ridículo. Esto dará a la verdad lo que le 

pertenece, a la suma de dos y dos el total de 

cuatro, y al heroísmo el lugar secundario que 

debe ocupar inmediatamente después y nunca 

antes de la generosa exigencia de la felicidad. 

Esto dará también a esta crónica su verdadero 

carácter, que debe ser el de un relato hecho 

con buenos sentimientos, es decir, con 

sentimientos que no son ni ostensiblemente 

malos, ni exaltan a la manera torpe de un 

espectáculo”, en clara alusión a las religiones 

imperantes. 

 Embelesado y convencido  - “Hay más 

cosas de admirar en el humano que de 

despreciar” -   no sujeta al hombre al precepto 

eclesiástico, mostrando su lado más ateo-

humanista: “No se puede disertar sobre la 

moral. He visto a personas obrar mal con 

mucha moral y compruebo todos los días que la 

honradez no necesita reglas. El hombre 

absurdo no puede admitir sino una moral, la 

que no se separa de Dios, la que se dicta. Pero 

vive justamente fuera de ese Dios. En cuanto a 

las otras (e incluyo también al inmoralismo), el 

hombre absurdo no ve en ellas sino 

justificaciones, y no tiene nada que justificar. 

Parto aquí del principio de su 

inocencia”,  párrafo extraído de El Mito de 

Sísifo. 

 “Lo importante – dijo Castel – no es 

que esta manera de razonar sea o no buena, lo 

importante es que obligue a reflexionar”, 

señala a su vez en La Peste, en concordancia 

con el espíritu de los postulados del laicismo, 

defensor de la libertad y promotor de la 

reflexión, del uso de la razón en un marco de 

tolerancia. 

Sumado a la anécdota en que, según sus 

biógrafos y acorde a su aversión a los honores, 

estuvo a punto de rechazar el Premio Nobel 

cuando le fue otorgado, pues consideraba que 

su amigo Malraux “lo merecía mucho más”, 

nos demuestra su rebeldía ante el fácil camino 

de la fama y la idolatría: “Después de los 

fracasos no hay nada más peligroso que el 

éxito”, respondía en una entrevista en plena 

entrega del Nobel reforzada hoy por otra de sus 

frases célebres “No camines delante de mí, 

puede que no te siga. No camines detrás de mí, 

puede que no te guíe. Camina junto a mí y sé mi 

amigo”.  

 

Pasada por Chile. 
 

Albert Camus recorrió tierras chilenas 

en su gira latinoamericana el año 1949, donde 

alabó nuestra geografía que le hizo sentirse 

reconfortado con lo que llamó la ternura de los 

volcanes, aunque a la vez se vio sorprendido 

por la Ley de Defensa de la Democracia, de 

González Videla, que prohibió al Partido 

Comunista o Partido Progresista Nacional y les 

despojó de sus cargos públicos en ese entonces, 

y por la protesta denominada en su minuto “el 

chauchazo” que incluyó quema de buses y 

enfrentamiento entre Carabineros y 

manifestantes contrarios al alza de 20 centavos 

en el pasaje.  



 
 

 

Su periplo nos regaló su visita durante 5 

días en agosto, donde realizó conferencias en la 

Universidad de Chile y en el Instituto Chileno-

Francés de Cultura, entrevistas en radio y 

periódicos y coloquios con estudiantes, literatos 

y filósofos. “Me hallo bien en Chile y podría 

vivir aquí un tiempo, en otras circunstancias”.  

 

Hijos de la carencia 
 

              Negado a la posibilidad de la “vida 

eterna” predicada en algunas religiones 

monoteístas, equilibra lúcidamente la 

disyuntiva del mundo actual en su pregunta 

planteada en La Peste: “¿Quién podría afirmar 

que una eternidad de dicha puede compensar 

un instante de dolor humano?". La historia del 

hombre nos ha plagado de ejemplos al respecto 

donde, religión mediante, se han cometido 

atrocidades de todas las magnitudes posibles. 

¿No es acaso una invitación perfecta a la 

reflexión al respecto? Y no solo a la 

meditación, sino al hecho: “Llega siempre un 

tiempo en que hay que elegir entre la 

contemplación y la acción”.  

“Seguramente Dios no existe, porque si 

existiese los curas no serían necesarios”, 

manifestaba Camus a través de uno de sus 

personajes en el mismo libro, en una marcada 

invitación a reflexionar sobre la importancia de 

un humanismo prescindiendo de la religión. 

Remarcado esto en el diálogo entre Paneloux y 

Rieux: “Hermanos míos –dijo al fin Paneloux, 

anunciando que iba a terminar–, el amor de 

Dios es un amor difícil. Implica el abandono 

total de sí mismo y el desprecio de la propia 

persona. Porque sólo él puede borrar el 

sufrimiento y la muerte de los niños, sólo él 

puede hacerla necesaria, mas es imposible 

comprenderla y lo único que nos queda es 

quererla. Ésta es la difícil lección que quiero 

compartir con vosotros. Ésta es la fe, cruel a 

los ojos de los hombres, decisiva a los ojos de 

Dios, al cual hay que acercarse. Es preciso que 

nos pongamos a la altura de esta imagen 

terrible. Sobre esa cumbre todo se confundirá y 

se igualará, la verdad brotará de la aparente 

injusticia. Por esto en muchas iglesias del 

Mediodía de Francia duermen los pestíferos 

desde hace siglos bajo las losas del coro, y los 

sacerdotes hablan sobre sus tumbas, y el 

espíritu que propagan brota de estas cenizas en 

las que también los niños pusieron su parte 

Justamente. Puede llegarse a ser un santo sin 

Dios; ése es el único problema concreto que 

admito hoy día. Es posible -respondió el 

doctor-, pero, sabe usted, yo me siento más 

solidario con los vencidos que con los santos… 

No tengo afición al heroísmo ni a la santidad. 

Lo que me interesa es ser hombre”.  

Imagen que reproduce la guerra argelina. 
 

Pocas veces ha sido posible ver como 

una frase se contrapone de manera tan correcta 

a un completo parlamento. La novela hace 

ostensible en su recorrido la manifestación del 

espíritu librepensador, de la fraternidad y la 

libertad individual, en contraposición a la 

autoridad extraterritorial y los autoritarismos, 

como ejes de un mundo solidario que permita 

alejarnos del absurdo en que estamos inmersos.  

Esa interrogante lo sometió a continua 

discusión con los suyos, como cuando le 

planteó a Jean Grenier, su primer profesor de 

filosofía: “No estoy seguro de ser un 

intelectual. No soy un filósofo. Lo que me 

interesa saber es cómo hay que comportarse. Y 

más exactamente, cómo puede uno comportarse 

cuando no se cree ni en Dios ni en la razón”.  

Estimo que de cierta manera se 

respondió al señalar  “Me siento más próximo a 

los valores del mundo antiguo que a los valores 



 
 

 

cristianos”. Personalmente, estoy cien por 

ciento representado en esta frase de Camus. 

 

 

Resolver esta cuestión no es trivial y es 

algo que ocupa a muchos laicistas, tanto en el 

1950 como en nuestra época actual. Pese a que 

hemos avanzado como humanidad en 

libertades, derechos y deberes, el estado actual 

del mundo, traducido en ignorancia, en luchas 

de poder transformadas en leyes intolerantes 

(como el reciente caso de Uganda) o, 

simplemente, en guerras, solo entrega desazón a 

quienes requieren de un entorno mucho más 

humano y afable, convirtiendo en terreno fértil 

para las religiones la población de este 

planeta  constituyendo a los distintos dioses en 

“hijos de la carencia”, como señaló Camus en 

alguna ocasión. 

 

 

 

CUARTO CONGRESO DE 

AILP 
En las dependencias del Conway Hall 

de la capital inglesa, se realizará el próximo 11 

de agosto de 2014, el Cuarto Congreso de la 

Asociación Internacional del Libre 

Pensamiento.  

Ubicado en el 25 de Red Lyon Square 

de Londres, la Conway Hall Ethical Society es 

la organización libre pensadora más antigua del 

mundo y es la única sociedad ética inglesa 

vigente, que promueve el humanismo desde una 

perspectiva secular. 

Tiene su origen en 1793, y debe su 

nombre a uno de sus más destacados líderes, el 

norteamericano Mancure Conway, que la 

presidió en el siglo XIX. Su nombre anterior 

fue South Place Ethical Society, que cambió a 

South Place Humanist Society, hasta optar por 

el actual Conway Hall Ethical Society.  
Bajo las divisas “Por la separación de 

las Iglesias y el Estado”,  y “La defensa de las 

libertades y los derechos democráticos”, se da 

la oportunidad de que los libre pensadores del 

mundo, tengan la oportunidad de avanzar en la 

agenda global. 

Se iniciará el Congreso con la 

conferencia de Keith Porteous Wood, de la 

National Secular Society, sobre los crímenes de 

las iglesias y la justicia para sus víctimas. 

Es la oportunidad para la AILP de 

recuperar su traspié provocado en el Tercer 

Congreso realizado en Concepción, Chile, cuya 

improvisada organización, radicada en un 

comité local de reducida convocatoria y 

limitados alcances, significó un innecesario 

fracaso, inexplicable luego de los exitosos 

logros que se obtuvieron en Mar del Plata. 

Para mayores antecedentes, 

comunicarse con Antonio Vergara Lira, 

antoniovergaralira@yahoo.es, vocero para 

América Latina. 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La relación existente entre vacunas y 

autismo ha estado en primera plana estos días 

debido a la votación parlamentaria que 

aprobaría como ley la prohibición del uso del 

preservante timerosal en las vacunas. Sin 

embargo, los parlamentarios parecen creer 

poseer mejor criterio que las sociedades 

científicas nacionales y la comunidad científica 

internacional, en una muestra de arrogancia 

intelectual que no debiese obviarse tan 

ligeramente.  

Por supuesto, como en todos los temas 

ampliamente zanjados, hay quienes no están de 

acuerdo con el consenso y dedicarán sus 

esfuerzos a ser escuchados, a generar atención 

mediática, y conseguirán algunas veces apoyo 

de figuras relevantes, figuras que podrían dar la 

impresión de que nos encontramos ante un 

genuino debate. Es el caso de Bioautismo, 

organización que ha impulsado el movimiento 

por vacunas sin timerosal en el país. Una de sus 

victorias es haber conseguido convencer al 

Presidente del Colegio Médico de Chile, Dr. 

Enrique Paris (pediatra y toxicólogo), que les 

otorgara respaldo profesional a sus acusaciones, 

aunque el Dr. Fernando Muñoz y el ministro 

Mañalich han señalado que el ser presidente de 

un gremio o poseer una especialidad médica 

determinada, no hace a alguien experto 

evaluador de literatura científica.  

Mañalich, en particular, afirmó que no 

es lo mismo presidir el gremio de los médicos 

que una sociedad científica. La Directiva del 

Colegio Médico incluso ha señalado que las 

visiones de Paris no les representan, y han 

firmado una carta abierta en que respaldan a las 

sociedades científicas que apoyan el uso del 

timerosal.  

La saga timerosal-autismo tiene su 

origen en una fraudulenta publicación en The 

Lancet a finales de los años noventa, la que 

sería posteriormente retractada, algo que hemos 

comentado aquí hace bastante. De ahí en más, 

sin importar el desenmascaramiento del fraude 

y las innumerables veces en que ha sido 

descartada la asociación entre el timerosal y los 

trastornos del espectro autista, el tema resurge 

como la gran polémica de los últimos tiempos, 



 
 

 

como uno de los temas que mantiene en 

suspenso a la comunidad científica, algo similar 

a lo que ocurre con evolución y creacionismo 

en EE.UU: es una de aquellas controversias 

que, en realidad, no lo son.  

El Dr. Humberto Soriano (pediatra y 

Presidente de la Sociedad Chilena de Pediatría) 

no concuerda con las denuncias de Bioautismo, 

aunque simpatiza con ellos por su búsqueda de 

una respuesta a los males sufridos por sus hijos. 

Es difícil no empatizar en ese sentido y es, 

quizás, uno de los motivos por los cuales la ley 

se aprobó por unanimidad. El Dr. Soriano hace 

puntos interesantes en su entrevista con CNN 

Chile: señala, por ejemplo, que 100 grs. de atún 

pueden contener hasta 150 µg de mercurio por 

normativa chilena.  

 

Las vacunas de los 2, 4 y 6 meses tienen 

6 µg. Peor aún, el mercurio del atún es metil-

mercurio, al cual se le han asociado efectos 

tóxicos, a diferencia del etil-mercurio utilizado 

en vacunas. Soriano menciona el estudio que 

evaluó tasas de autismo antes y después de la 

remoción del timerosal; este estudio se realizó 

en población danesa (Madsen 2003) y, 

curiosamente, la tasa de autismo no solo 

continúa aumentando, sino que aumenta en 

mayor grado al periodo en que las vacunas aún 

contenían timerosal, lo que ya de plano es un 

fuerte argumento en contra de la asociación 

sugerida.  

Otro estudio similar realizado en 

California muestra resultados equivalentes, 

aumentando los casos de autismo aun cuando 

los niveles de timerosal habían sido reducidos a 

trazas. De modo que aplicar un principio 

precautorio no aplica porque, literalmente, no 

hay qué prevenir.  

¿Por qué, entonces, se dejó de utilizar el 

timerosal en EE.UU y en países europeos? 

Porque, precisamente, en los años en que esto 

se implementó no existía la evidencia con la 

que hoy contamos. En ese momento, el aplicar 

el principio precautorio era realmente la opción 

acertada. Existían dudas a este respecto y los 

estudios que evaluaran los potenciales efectos 

del timerosal podrían realizarse después, lo cual 

se hizo, y ya sabemos qué sucedió: la 

asociación entre vacunas y autismo fue 

descartada.  

He ahí una de las falacias que Carmen 

Gloria Chaigneau (Directora de Asuntos 

Internacionales de Bioautismo) ha ventilado 

públicamente: las vacunas sin timerosal no 

corresponden a un estándar superior 

norteamericano-europeo al que debiésemos 

aspirar. No es que estemos “atrasados”, o que el 

timerosal esté prohibido en estos países; lo 

acontecido responde únicamente a las 

circunstancias históricas en que ocurrió: no 

habiendo evidencia, se actuó con precaución. Si 

la misma decisión debiese tomarse hoy, el 

timerosal se quedaría en las vacunas.  

A pesar de las quejas de la Directora de 

Bioautismo, su negativa a explicar la 

“evidencia” con la que asiste a cada entrevista 

(artículos científicos impresos), dejando toda 

responsabilidad y confianza en Paris, y su 

rechazo y sospecha de toda otra autoridad en el 

tema, la OMS nos deja claro que el timerosal 

presenta como beneficio la capacidad de utilizar 

vacunas multidosis (viales con los que se puede 

vacunar más de una persona) y que el 

reemplazo por viales monodosis implica 



 
 

 

aumentar la capacidad de producción, siendo el 

costo además bastante elevado.  

Tanto el Dr. Soriano como la Dra. 

Jeannette Dabanch (Presidenta de la Sociedad 

de Infectología de Chile) han aclarado que 

existen ciertas dudas acerca de la eficacia de 

algunas de estas vacunas sin timerosal, lo cual 

hace nuevamente que el principio precautorio 

se decante más por el lado de no sacar lo que 

funciona. Es una conclusión razonable y que el 

Comité Consultivo Mundial de Seguridad de 

las Vacunas de la OMS apoya cuando señala 

que “no hay evidencia de toxicidad por 

mercurio en lactantes, niños o adultos 

expuestos al timerosal de las vacunas”.  

Agregan que “la información disponible 

justifica la recomendación de la OMS de no 

cambiar la política de la OMS sobre 

inmunización en lo que respecta a las vacunas 

que contienen timerosal”. La American 

Academy of Pediatrics tiene la misma posición, 

tanto así que, ante el proyecto del Programa 

Ambiental de las Naciones Unidas para 

eliminar el mercurio de todos los productos y 

procesos en el mundo, ha publicado una 

declaración pidiendo que las vacunas con 

timerosal sean exentas de esta eliminación, 

aludiendo a que pondría en riesgo el programa 

de inmunizaciones a nivel mundial, ya que el 

reemplazo del timerosal podría afectar la 

calidad, seguridad y eficacia de las vacunas y, 

de ser eliminado, podría poner en riesgo la 

disponibilidad de algunos productos. Esta 

petición logró acogida en Naciones Unidas, 

siendo el timerosal exceptuado del plan 

ambiental de eliminación de mercurio. Es así de 

contundente y zanjado el tema.  

Es por todo lo anterior que el Comité 

Asesor de Vacunas y Estrategias de 

Inmunización (CAVEI) publicó una declaración 

en un medio local, haciendo énfasis en las 

vacunas afectadas si se retira el timerosal y los 

riesgos de reaparición de epidemias erradicadas 

hace bastante.  

La Dra. María Fernanda Cavieres 

(toxicóloga de la UV y Vicepresidenta de la 

Sociedad de Toxicología de Chile) concuerda 

con esta posición, algo que vemos repetido en 

publicaciones de la Sociedad Chilena de 

Infectología, y afirmaciones provenientes de la 

Sociedad de Psiquiatría y Neurología de la 

Infancia y Adolescencia (SOPNIA).  

Jeannette Dabanch 

 

Son estas cosas las que alguien debiese 

tomar en consideración cuando se expone 

públicamente y, directa o indirectamente, 

realiza afirmaciones que influencian las 

conductas sanitarias de la población. Porque, 

aunque las personas detrás de Bioautismo se 

declaren como no anti-vacunas, y aquello 

genere empatía y buena disposición en algunos, 

lo cierto es que los más emblemáticos 

personajes de la anti-vacunación mundial ya 

han utilizado esa treta anteriormente, y lo más 

relevante es que el efecto es el mismo: las 

vacunas -de cambiarse- no pueden cambiarse 

mañana y, cuando alguien en los medios dice 

que los niños sufren trastornos neurológicos 

debido a una medida sanitaria, lo que está 

haciendo es dañar la imagen pública de esta 

medida e incitando a los padres a no utilizarla.  

¿En qué sentido el afirmar que las 

vacunas son inseguras y provocan autismo en 

los niños es diferente a ser anti-vacunas? Solo 

en el sentido de que quizás dejarían de serlo si 

se hiciese lo que ellos desean, pero eso 

implicaría ajustar aún más el presupuesto de 

salud adquiriendo productos de más elevado 

costo (y no necesariamente de mayor calidad) 

para complacer el anti-intelectualismo de 

aquellos menos informados, o sesgados por sus 

lamentables experiencias personales.  



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El martes 21 de enero de 2014, el libre 

pensamiento internacional fue recibido por 

Jean-Bernard Bolvin, responsable en el Servicio 

de Acciones Exteriores de la Unión 

Europea sobre la cuestión del delito de 

blasfemia en Europa, en nombre de las 55 

asociaciones laicas que firmaran una 

declaración común.   

Componían la delegación del Libre 

Pensamiento Marc Blondel (Presidente del 

Libre Pensamiento francés), Christian 

Eyschen (Asociación Internacional del Libre 

Pensamiento),  David Gozlan  y  Michel   

Godicheau (Comité Europeo de Coordinación 

del Libre Pensamiento). 

 

El planteamiento de la delegación. 

 

La delegación  hizo presente que, el 20 

de setiembre de 2012, se publicó una 

declaración común de los responsables de la 

Unión Europea (UE), de la Organización de la 

Conferencia Islámica (OCI), de la Liga Arabe 

(LA) y de la Unión Africana (UA). 

La declaración indicaba lo 

siguiente: “Compartimos un profundo respeto 

para con todas las religiones. Estamos unidos 

en nuestra convicción de la importancia 

fundamental de la libertad religiosa y la 

tolerancia. Condenamos cualquier llamado al 

odio religioso, que constituye una incitación a 

la hostilidad y la violencia.”. 

Ello hacía ver que la Unión Europea 

pensaba promover sólo la libertad religiosa en 

la que la tolerancia iba incluida, prohibía 

cualquier crítica hacia las religiones e imponía 

el respeto hacia los “profetas”. Dicha 

declaratoria tapaba con el manto de Noé el 

delito de blasfemia, justificándolo. 

La libertad de conciencia y la tolerancia 

resultaban entonces proscriptas para todos 

aquellos (agnósticos, ateos, libres pensadores) 

que no se inscriben en una concepción 

religiosa. Les quedaba prohibido criticar las 

religiones y los “profetas”.  
 

 

 



 
 

 

Blondel, Eyschen,  Gozlan  y  Godicheau  

 

Libertad para los creyentes, pero no para 

quienes no creen. Esto es perfectamente 

contrario al principio de igualdad en derecho de 

los seres humanos. 

La delegación explicó que, en respuesta 

a ello, por iniciativa del Libre Pensamiento 

francés, una declaración de 55 asociaciones 

laicas de Europa protestaba contra aquella 

aprobación del delito de blasfemia por la Unión 

europea. 

Dicha declaración señalaba: “Esa 

posición sólo puede hacer más fáciles los 

atropellos a la libertad de expresión y el 

incremento de la represión. Hace peligrar – y 

no sólo en Europa – todas las legislaciones 

seculares o laicas que organizan o protegen la 

libertad de conciencia, de prensa y de creación. 

Constituye un peligro para las libertades y la 

seguridad física de cada quisque, pues es la 

puerta abierta a la total arbitrariedad. Las 

abajo firmantes asociaciones piden el retiro de 

esa declaración, exigen el cese de las 

persecuciones contra todas las personas por el 

concepto del muy reaccionario 'delito 

de blasfemia'.” 

Tomado conocimiento de la Declaración 

del Consejo de la Unión Europea del 24 de 

junio de 2013 sobre las orientaciones de la UE 

relativas a la promoción y protección de la 

libertad de religión o de convicción. Lo menos 

que se puede decir es que en algunos aspectos 

esta declaración se aleja mucho de la del 20 de 

setiembre de 2012. 

 

 

 
 

Respecto de ello la delegación consultó 

por qué se usan dos términos 

distintos, “religiones” y “convicciones” siendo 

que la religión es supuestamente una 

convicción, y hasta una obligación de 

convicción.  ¿Se tratará de la vuelta – su forma 

distinta – del distingo presente en el ex-

proyecto del Tratado Constitucional 

Europeo entre el Artículo 37 y el Artículo 52? 

Durante una entrevista en la Comisión 

Europea, el 18 de marzo de 2005, el 

Dr. Michael Weninger, consejero político del 

Presidente Barroso, había tenido que 

especificar, en nombre de la Unión Europea, a 

una delegación común del Libre Pensamiento 

(Francia) y de la National Secular Society 

(Gran Bretaña), explicando que: “Fue necesario 

un artículo suplementario para distinguir las 

Iglesias y las religiones por un lado, de los 

miembros de la sociedad civil por otro lado, 

pues no son la misma cosa. Las religiones son 

la trascendencia, mientras que la sociedad civil 

es la inmanencia. Las Iglesias están por encima 

de la sociedad, no están al mismo nivel de las 

demás asociaciones.” 

Frente a ello las organizaciones 

librepensadoras de han preguntado si será que 

hay dos categorías de opiniones reconocidas y 

jerarquizadas en el seno de la Unión Europea. 

Estas organizaciones sostienen que la 

pervivencia de las religiones instaladas, 

oficiales, de Estado, de los Concordatos con sus 

dispositivos de impuestos de Iglesia y del delito  

 

 



 
 

 

de blasfemia hace imposible la aplicación de 

semejantes recomendaciones. 

Las supervivencias actuales de ese 

derecho feudal – expresan - están en total 

contradicción con el respeto pleno y entero de 

la libertad absoluta de conciencia. “Pedimos en 

particular que se ponga término a todas las 

acciones penales por delito de blasfemia en 

Europa. Pues lamentablemente hay, por lo 

menos, una en Alsacia-Mosela (Francia) a 

propósito de una obra de teatro, una en Grecia 

que concierne a Filippos Loizos, un 

“blogueur” autor de una broma inocente 

acerca de un falso milagro atribuido a un 

santo, y condenado a 10 meses de cárcel. 

Recientemente, hubo 99 casos en Chipre”. 

Frente a la declaración del 24 de junio 

de 2013, se preguntaron a Jean Bolvin si es una 

declaración de intención y respecto de cómo 

piensan aplicarla las diferentes estructuras de la 

Unión Europea. 

 

La respuesta de Bolvin. 

 

Ante los planteamientos de la 

delegación, el representante de la Unión 

Europea contestó, que en virtud de los tratados 

europeos, aquella no tiene competencia acerca 

del delito de blasfemia. Los Estados son libres 

en cuanto a eso en base a sus legislaciones 

nacionales. 

Jean-Bernard Bolvin 

La declaratoria común de la Unión 

Europea (UE), de la Organización de la 

Conferencia Islámica (OCI), de la Liga Arabe 

(LA) y de la Unión Africana (UA) es un 

documento político y no jurídico, especificó. 

Por ende, carece de valor vinculante para los 

Estados miembros, y fue adoptada en un 

contexto bien particular que fue el de las 

violencias provocadas en el mundo árabe por la 

publicación en internet de una película 

titulada “La inocencia de los musulmanes”. Era 

menester considerar que dicha declaración 

condenaba con firmeza cualquier mensaje de 

odio e intolerancia, y contenía un llamado firme 

al cese de las violencias. 

Las líneas directrices sobre la 

promoción y la protección de la libertad de 

religión o de convicción adoptadas por el 

Consejo de la Unión Europea el 24 de junio de 

2013 agregó - han sido aprobadas por 

unanimidad por los 28 Estados miembros. 

Tienen entonces una fuerza y un estatuto 

jurídico muy diferentes. Recomiendan la 

despenalización del delito de blasfemia. No es 

imposible que lleven a una evolución 

progresiva de esa cuestión en las legislaciones 

nacionales. 

La Señora Catalina Ashton, Comisario 

europeo, alto representante de la Unión para los 

asuntos exteriores y la política de seguridad de 

la Unión Europea, validó esas líneas directrices 

antes que las aprobaran los Estados miembros. 

La distinción entre “religión” y 

“convicción”, indicó, fue tomada de los textos 

internacionales, en particular de la Declaración 

Universal de Derechos Humanos de 1948 y 

del Pacto Internacional sobre los Derechos 

Civiles y Políticos. No hay entonces que ver en 

ella ninguna intención maligna. 

 

El comentario del  Libre Pensamiento. 

 

Si el problema del delito de blasfemia 

no es de la competencia de la Unión Europea, 

¿qué realidad puede entonces tener  una 

“recomendación” de ponerle término? El Libre 

Pensamiento recuerda que el mini-tratado 

constitucional europeo (artículo 17) prevé, 



 
 

 

luego de haber sido ratificado por 

todos,  “congelar” las relaciones entre 

Religiones y Estados que quedarán desde ese 

momento integradas en el Tratado europeo. En 

el futuro pues, será necesaria la unanimidad de 

los Estados miembros para modificar “los 

estatutos nacionales que rigen las Iglesias”. 

¿Podemos razonablemente pensar que 

habrá unanimidad para derogar los 

Concordatos, las Iglesias oficiales, las Iglesias 

instaladas, los impuestos de Iglesia y el delito 

de blasfemia? Hacer la pregunta, ya es 

contestarla, sostienen las organizaciones libre 

pensadoras. 

Catalina Ashton 

 

¿Si la Declaración común UE, OUA, 

OCI y LA no surte ningún efecto, por qué la 

hicieron? Para el Libre Pensamiento, al 

contrario, es una señal fuerte para indicar 

claramente que nadie tiene derecho a burlarse 

de las religiones. Si examinamos todo lo que 

está pasando en Europa y en el mundo, hemos 

forzosamente de darnos cuenta que el delito de 

blasfemia existe y tiende a expandirse. 

¿Cuántos artistas, humoristas, caricaturistas, 

militantes laicos son demandados ante 

tribunales por ello? No faltan ejemplos. 

En consecuencia, el Comité europeo de 

coordinación del Libre Pensamiento decidió, 

después de esta entrevista, promover una 

campaña internacional para que se abandone la 

demanda y la acción judicial contra Filippos 

Loizos. 

El hecho de que la distinción 

“religión/convicción” sea una reposición de 

fórmulas sacadas de textos internacionales no le 

resta nada a la pertinencia de hacerse preguntas 

acerca de dicha distinción. Esta diferencia 

sintoniza demasiado con la respuesta del Doctor 

Weninger, para no despertar en nosotros un 

cuestionamiento. De hecho, esta distinción 

introduce una jerarquización de  las opiniones. 

Es el mismo planteamiento que en lo 

tocante a la libertad de conciencia. Incluye ésta 

la libertad religiosa, pero no se reduce a eso. 

Mientras que la libertad de religión no incluye 

en absoluto la libertad de conciencia de 

aquellos que no creen en ningún sistema 

religioso. 

Para poner fin a esta entrevista, el Libre 

Pensamiento planteó el problema de la ofensiva 

religiosa contra el derecho real a la interrupción 

voluntaria del embarazo. Esa ofensiva 

reaccionaria no sólo se verifica en España: se 

va desarrollando por todos lados, en particular 

en Europa. Lo cual demuestra que el Vaticano, 

como institución, volvió a bajar al ruedo 

político para imponer su punto de vista a las 

mujeres y los hombres de todos los países. Se 

trata a las claras de una ofensiva clerical, en el 

sentido propio de la palabra.  

El Libre Pensamiento le preguntó 

entonces al representante del Servicio de 

Acciones Exteriores cuál era el enfoque de la 

Unión Europea acerca de este problema. 

A esa importante pregunta, contestó el 

Señor Jean-Bernard Bolvin que dicho problema 

no se inscribía en el campo de atribuciones de 

su servicio, sino que dependía, por lo menos, de 

tres Direcciones Generales distintas de la Unión 

Europea, invitando a contactarse con ellas para 

discutirlo.  



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pasado 27 de enero, en Túnez, la 

Asamblea Nacional Constituyente ha aprobado 

la nueva Constitución que regirá al país que 

inició la “primavera árabe”. Siendo realistas, 

deberemos reconocer que, objetivamente, luego 

de los resultados obtenidos en la región 

arábigo-musulmana, es el único país que ha 

tenido realmente una “primavera política” que 

está cosechando sus frutos. 

Las autoridades tunecinas celebraron el 

logro con la presencia de dignatarios y 

representantes de numerosos países, poniendo 

fin a tortuosa transición, que se inició hace 

exactamente 3 años, con la caída del dictador 

Zin el Abidín Ben Alí, producto de amplias 

protestas sociales.  

Los representantes de los países e 

instituciones invitadas llenaron de halagos al 

proceso tunecino y su nueva Constitución, 

considerando las diferencias de resultados 

observadas en los otros países que vivieron 

similar proceso, donde resaltan las sangrientas 

guerras civiles de Libia y Siria, y los oscuros 

resultados de Egipto, bajo la bota del 

militarismo. 

La Asamblea Constituyente fue electa el 

23 de octubre de 2011, nueve meses después de 

las protestas que derribaron el régimen de Bel 

Alí, con la tarea de de elegir la jefatura del 

Estado y del Gobierno, fiscalizar al poder 

ejecutivo y redactar la nueva Carta Magna en el 

plazo de un año.  

La tarea fue ardua. Por un lado, estaba 

la necesidad de conciliar la función 

constituyente y de control gubernamental con la 

legislación de materias de alta complejidad y 

controversia: la reglamentación del orden del 

trabajo constituyente, la organización 

provisional de los poderes del Estado, la 

aprobación de los presupuestos estatales, el 

diseño de la justicia transicional y la revisión de 

la política electoral.  

Hizo más difícil ese proceso el que la 

Asamblea prefirió partir de cero en la redacción 

de la nueva Constitución, llevándola a ignorar 

las propuestas preliminares elaboradas por 

expertos juristas. Por otra parte, la 

inexperiencia de la inmensa mayoría de los 



 
 

 

diputados en materia jurídica provocó la 

elaboración de sucesivos borradores, al punto 

que el último borrador, de junio de 2013 y 

revisado a finales de año por una Comisión de 

Consenso, fue objeto de múltiples 

renegociaciones en enero de 2014. A ello se 

sumaba la heterogeneidad de los diferentes 

proyectos de sociedad defendidos por los 

partidos políticos, y la influencia que el 

terrorismo y la política regional han ejercido 

sobre la vida política y social en Túnez, 

provocando dos momentos de grave crisis 

institucional. 

La primera aconteció con el asesinato de 

Chokri Belaid, un representante del Frente 

Popular, que produjo la dimisión del gobierno y 

el relevo del presidente, estableciéndose un 

gabinete con tecnócratas encargados de la 

gestión de los llamados “ministerios de 

soberanía”. La segunda aconteció a causa del 

asesinato político de Mohamed el Brahmi, 

también del Frente Popular, y el atentado contra 

fuerzas de seguridad del Estado.  

Para evitar la reproducción del escenario 

golpista de Egipto, se constituyó una “Mesa de 

Diálogo” entre todas las fuerzas parlamentarias, 

bajo la mediación arbitral del llamado Cuarteto, 

integrado por Sindicato General de 

Trabajadores Tunecinos, la Liga Tunecina para 

la Defensa de los Derechos Humanos, la 

Asociación Empresarial  y la Orden de 

Abogados y Magistrados, permitiendo acordar, 

en octubre de 2013, una hoja de ruta sustentada 

en tres puntos: el primero, la dimisión del 

Gobierno y su reemplazo por uno técnico 

encabezado por un presidente independiente; el 

segundo, la formación de una nueva Instancia 

Superior Independiente para las Elecciones 

(ISIE), a fin de adelantar los preparativos de los 

futuros comicios; y el tercero, la aprobación de 

la nueva Constitución. 

La intervención del Cuarteto favoreció 

el acercamiento entre oposición y Gobierno, y 

se eligió un nuevo primer ministro de consenso, 

Mehdi Jumaa, evitando la polarización, lo que 

favoreció las condiciones para acelerar la 

redacción de la nueva Constitución, 

permitiendo la aprobación de los 146 artículos 

de la Carta Magna, entre el 26 y el 28 de enero 

pasados, dando paso a la primera Constitución 

democrática de Túnez y la segunda desde la 

independencia del país, en 1956. 

Sami Naïr, el destacado analista del 

mundo árabe, en una opinión publicada en  el 

diario español “El País” (08/02/2014), ha 

calificado a la nueva Constitución tunecina 

como el mayor triunfo de la “primavera árabe”. 

En su análisis, sostiene que, en Túnez, 

los islamistas de Ennahda tentaron la misma 

estrategia que sus amigos religiosos egipcios, 

pero la sociedad tunecina se sublevó contra 

ellos, recordando que la revolución se había 

hecho para instaurar la democracia republicana, 

y no una nueva teocracia político-religiosa.  

Mehdi Jumaa 

 

Los islamistas quisieron hacer adoptar 

una Constitución totalmente teocrática, sostiene 

Naïr, pero, ante la resistencia de la sociedad 

civil, aceptaron hacer concesiones sobre los 

artículos de fe, hasta acabar admitiendo que el 

pueblo tunecino quería una ley 

fundamentalmente moderna, que separara la 

religión del Estado, que reconociera la libertad 

de credo, que proclamara la igualdad de 

derecho a creer y a no creer, que grabara a 

fuego la igualdad hombre-mujer y otros 

derechos imprescriptibles de la persona.  

“Así pues, una vez más, Túnez 

sorprende al mundo, ya que acaba de desalojar 

del poder, sin violencia, a los islamistas y de 



 
 

 

hacerles aceptar una Constitución secular, que 

proclama en efecto la prohibición de atacar lo 

“sagrado”, pero que, de hecho, acepta colocar 

en el mismo plano de lo sagrado la fe y la no-

fe”.  

“Es esta Constitución, en realidad, la 

mayor victoria de la primavera árabe”, 

concluye. 

Ello, a juicio del periodista Albert 

Garrido, del medio español  “El Periódico”, 

obedece a que  Túnez reúne varios requisitos 

para un logro cívico colectivo impensable en 

otras sociedades de la región.  

El primero, es la herencia laica, secular, 

esencialmente civil y aconfesional, transmitida 

por Habib Burguiba, padre de la nación y 

defensor militante de la neutralidad del Estado 

en materia religiosa, la separación de poderes y 

la autonomía del individuo sin distinción de 

sexos. Burguiba, un líder del molde del egipcio 

Nasser o del argelino Boumediene, y 

claramente predecesor de ambos, no fue un 

demócrata, sino de aquellos liderazgos que 

surgieron del seno de la clase media de su 

tiempo para poner el acento en la modernidad, 

aún sobre la base de no poco autoritarismo. 

El egipcio Nasser y el tunecino Burguiba en los años ´60 

 

El segundo factor, tiene que ver con que 

los islamistas tunecinos de Ennahda carecen de 

la red asistencial y de una estructura orgánica 

similar a la presencia de los Hermanos 

Musulmanes en Egipto.  

En tercer lugar, porque las elecciones 

que otorgaron la victoria a los islamistas 

tunecinos arrojaron un resultado engañoso: 

Ennahda ganó con 1,6 millones de votos sobre 

4,3 millones de votantes para un censo de 

electores inscritos de 8,2 millones, una 

representatividad manifiestamente insuficiente 

para imponer su programa.  

Por último, el peso de la tradición laica, 

que llevó a varios líderes de Ennahda a aceptar 

que el gran reto que debían afrontar era 

“construir una democracia, dirigida por los 

islamistas, que puede ser un modelo para el 

mundo árabe”. 

Si a esos factores capitales, dice 

Garrido, se añade la ausencia de los militares en 

el debate constituyente, se completa el modelo 

democratizador tunecino, donde “Ni las 

dimensiones del Ejército ni sus compromisos 

exteriores – inexistentes - otorgan al generalato 

una especial relevancia institucional; las 

Fuerzas Armadas ni siquiera dieron su parecer 

cuando se desencadenó el levantamiento que 

depuso al presidente Zine el Abidine ben Alí, 

salvo para adelantar que no interferirían en la 

protesta popular”.  

Haciendo un análisis del proceso hacia 

la nueva Constitución, indica la analista 

española Guadalupe Martínez Fuentes, 

Profesora del Departamento de Ciencia 

Política y de la Administración de la 

Universidad de Granada, que pese a la 

inestabilidad sociopolítica que marcó la 

transición tunecina a lo largo de 2013, el país 

consiguió ascender 33 puestos en la escala del 

Global Democracy Ranking. Con ello, Túnez se 

posiciona como el Estado árabe más avanzado 

en términos democráticos.  

Ello ha quedado reflejado en las 

definiciones constitucionales referentes a la 

cuestión religiosa y de género, la libertad de los 

medios, el desarrollo social, la lucha contra la 

corrupción, la forma de gobierno y la justicia. 

El poder constituyente ha procurado 

satisfacer a las facciones centristas tanto del 

islamismo político como del modernismo 

mediante un sofisticado juego de equilibrios. Si 

por una parte protege y refuerza el carácter 

islámico del Estado, por otra prescinde de la ley 

islámica (sharía) como fuente de derecho, 

institucionaliza un islamismo compatible con la 



 
 

 

democracia y obstaculiza la desviación del 

mismo, asevera Martínez. 

El nuevo texto recoge una cláusula de 

cierre que impide revisar la condición del Islam 

como religión oficial (art. 1). También para 

garantizar la perpetuación del referente 

islámico, el Estado asume el papel de guardián 

de la religión, protector de lo sagrado (art. 6) y 

garante de una educación pública que alienta la 

identidad arábigo-musulmana (art. 38). Puesto 

que el presidente de la República representa al 

Estado, éste deberá ser musulmán (art. 73). 

Además, la consagración de la libertad de 

organización social y política, sólo 

condicionada al respeto a la ley y a la renuncia 

a la violencia (art. 34), permite la actividad de 

asociaciones, sindicatos y partidos inspirados 

en el islamismo, lo que marca una clara ruptura 

con el régimen anterior. 

No obstante, la expresión tunecina de la 

cultura arábigo-musulmana objeto de 

protección estatal queda definida como una de 

carácter abierto, moderado, tolerante y 

conciliable con los derechos humanos 

universales (Preámbulo y art. 6 y 38).  

La misma pretende compatibilizarse con 

el inamovible carácter republicano y civil del 

Estado (art. 1 y 2). Este último se obliga a 

proteger la libertad de creencia, conciencia y 

culto (art. 6), así como a garantizar una cultura 

basada en el rechazo de la violencia, la apertura 

a diferentes referentes culturales y al diálogo 

entre civilizaciones (art. 41). Para reforzar la 

obligación estatal de respeto y garantía de las 

libertades y los derechos humanos, una cláusula 

de cierre impide reformas constitucionales 

regresivas en esta materia (art. 48). 

El Estado protegerá este proyecto de 

sociedad islamo-centrista garantizando la 

neutralidad política de centros educativos, 

mezquitas y otros lugares de culto (art. 6 y 15). 

A fin de dificultar la difusión de una doctrina 

radical, se prohíbe tanto la acusación de 

apostasía como los discursos político-religiosos 

incitadores al odio y la violencia (art. 6). 

Con todo, la presente regulación no 

cierra la polémica, advierte Martínez. Para los 

laicistas, el refuerzo del sentido islámico de la 

Republica supone un retroceso. Para los 

islamistas más conservadores, el Estado tal 

como está constitucionalmente predefinido 

supone un atentado contra la ley islámica.  

Lo otro significativo, es la acogida a 

importantes demandas de los colectivos 

femeninos, algo que implica enormes 

dificultades en países con fuerte presencia 

política islamista. Esto se ha traducido en 

importantes logros y nuevas garantías de 

igualdad en los ámbitos jurídico, educativo y 

laboral, el compromiso con la discriminación 

positiva de la mujer en el terreno político y la 

constitucionalización de derechos en el espacio 

familiar. 

     Mustafa ben Yafar 
 

La ceremonia de proclamación de la 

nueva Constitución, que comenzó con la lectura 

de varias aleyas del Corán, contó con la 

presencia de varios Jefes de Estado y de 

gobierno invitados. En ella hicieron uso de la 

palabra el presidente del Parlamento, Mustafa 

ben Yafar; el jefe del Estado, Monsef Marzuki, 

y el del Gobierno, Mehdi Jumaa, quienes 

resaltaron el espíritu de concordia y el consenso 

alcanzado entre las distintas fuerzas políticas y 

sin el cual no se hubiera podido concretar el 

texto constitucional.  

 



 
 

 

 

Tras ellos intervino el presidente 

francés, François Hollande, quien subrayó que 

la nueva Constitución "confirma que el islam es 

compatible con la democracia". Hollande 

insistió en que la transición democrática 

tunecina "puede servir de ejemplo y de 

referencia a otros países", especialmente a los 

países arábigo-musulmanes, pero también a 

cualquier otro, porque, señaló, "Túnez no es 

una excepción, es un ejemplo". 

 "Vosotros inspiráis el combate difícil, 

doloroso, de aquellos que en el mundo árabe y 

en otras partes luchan, combaten por la 

libertad", dijo Hollande en un vibrante discurso  

 

 

que fue interrumpido en varias ocasiones por 

los aplausos de los presentes.  

Tras las celebraciones, a juicio de los 

analistas, el país deberá continuar avanzando 

hacia el final de la transición, que quedará 

señalado con la celebración de los comicios 

presidenciales y legislativos, cuya fecha debe 

fijarse. En ese contexto, el entendimiento entre 

Ejecutivo y Legislativo será imprescindible 

para hacer la pedagogía política que contribuya 

a incrementar la valoración social de la nueva 

Constitución, el interés ciudadano ante los 

próximos comicios y la legitimación electoral 

de las nuevas instituciones políticas. 

GIORDANO BRUNO 
Un 17 de febrero de 1600 la Iglesia Católica quemó vivo al 

filósofo librepensador Giordano Bruno. Bruno que no creía en un centro 

del Universo, no solo adhirió al heliocentrismo sino que además creía que 

las estrellas eran soles que tenían planetas propios y que estaban 

habitados. La Iglesia se escandalizó, no solo por ello, sino por su ataque al 

clero. A diferencia de muchos herejes Bruno nunca abjuró.  

Por el contrario, Giordano Bruno dedicó a sus verdugos un poema 

que dice: “Decid, ¿cuál es mi crimen?/ ¿lo sospecháis siquiera? / Y me 

acusáis, ¡sabiendo que nunca delinquí! / Quemadme, que mañana, donde 

encendáis la hoguera, / Levantará la historia una estatua para mí. / Yo sé 

que me condena vuestra demencia suma, / ¿Por qué?…Porque las luces 

busqué de la verdad, / No en vuestra falsa ciencia que el pensamiento 

abruma / Con dogmas y con mitos robados a otra edad, / Sino en el libro 

eterno del Universo mundo, / que encierra entre sus folios de inmensa 

duración; /  los gérmenes benditos de un porvenir fecundo, / basado en la 

justicia, fundado en la razón”. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con participación reciente en las 

exposiciones del Tercer Concurso del Arte 

Joven del Museo de Arte Contemporáneo 

(MAC), en Quinta Normal, y en el  XXXVII 

Salón Nacional de Pintura de Viña del Mar, 

Pablo Tapia Villalobos (30 años) es una figura 

emergente de la pintura chilena, que asombra 

por su fuerza y uso solemne del color, en busca 

de su consagración. Previamente, expuso en el 

proyecto Zona, en la Sala Sodimac, y en la 

exposición Umbrales de la PUC, y en dos 

oportunidades en el Salón de Alumnos de la 

Sociedad Nacional de Bellas Artes. 

Su obra ha tenido comentarios en la 

publicación “Pintura Chilena Contemporánea; 

práctica y desplazamientos disciplinares desde 

Escuela de Arte UC, Pintura Chilena Hoy”, 

de Carlos Ampuero, Patricia Novoa, Francisco 

Schwember, (2013) y el diario “Las Últimas 

Noticias”, le dedicó un reportaje en su edición 

del 14 de marzo de 2012, bajo el título “Pintor 

nostálgico se adentra en los oscuros pasillos de 

su niñéz” 

Este joven pintor entiende la pintura 

como un espacio de reflexión filosófica, donde 

la imagen, si bien puede ser identificada como 

un  objeto y un fin en sí misma,  puede también 

funcionar como una excusa para el desarrollo 

de una investigación que trascienda los aspectos 

formales (figuración, soporte, técnica).  

Desde su punto de vista, “es, en ese 

sentido, un proceso dinámico de búsqueda y 

encuentro  que se enmarca dentro de los límites 

de la voluntad, entendida en el amplio sentido 

de la palabra, desde el impulso inicial del 

individuo que es motivado a crear, hasta  la 

recepción y lectura por parte del espectador, 

elemento que cierra el ciclo y da sentido al 

trabajo”. 

“Mi trabajo – señala - ha sido 

esencialmente pictórico, técnica en la cual he 

podido reconocer una analogía entre realidad y 

ficción ( ficción entendida como la simulación 

de un espacio tridimensional sobre una 

superficie plana) , dada la relación evidente en 

lo que respecta a los recursos utilizados a la 

hora de materializar una idea a través de  



 
 

 

 

 

elementos orgánicos (como lo son los 

pigmentos, los aceites y la misma tela) y 

aquello que es representado en mis imágenes,  

en las cuales el cuerpo funciona como un 

elemento central”.  

De esta manera ha podido concebir la 

pintura como una proyección de quien realiza la 

obra y medio eficaz si se trata de establecer 

relaciones directas de filiación entre ambos. La 

temática que ha desarrollado gira en torno a la 

música, su gran referente y fuente inagotable de 

imágenes.  

“Desde Piazzolla hasta Mahler, - 

explica - puedo resumir mi trabajo como un 

proceso sinestésico, en el cual la atmósfera 

sugerida por las piezas musicales que escucho 

es la responsable de mantener el vínculo entre 

las obras que he realizado desde que 

identifiqué el influjo que desde la melodía se 

ejercía sobre mis imágenes. Todo el proceso 

está teñido por el concepto de “obsesión”; 

cada imagen responde a una sola pieza 

musical, que escucho sin interrupción durante 

el tiempo que tome realizar una pintura o serie 

de pinturas”. 
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